EL  ROBO  DE  UN  HIJO. 


ramo  f?  dos  aclos>  Por  M-  BayarI)>  arreglado  á  la  escena  española  por  Don  Rxmon 
de  Na  VAREETE,  estrenado  en  el  teatro  del  Príncipe  el  29  de  octubre  de  184-7 


ACTORES. 


D.  Julián  Romea. 

D.  Pedro  López. 

D.a  Plácida  Tablares. 
D.a  Matilde  Diez. 

D.  Mariano  Fernendez. 
N.  N. 

D.  José  Pió. 


t  escena  pasa  en  las  inmediaciones  de  Ginebra. 

ACTO  PRIMERO.' 

teatro  representa  un  salón  con  puerta  en  el  fondo, 
>  grandes  ventanas  Que  dan  á  un  jardín.  Puertas  la— 
es.  En  primer  término  á  la  derecha,  una  mesa.  A  la 
erda  un  caballete,  en  el  cual  hay  un  cuadro:  al  lado 
abállete  un  velador  con  una  caja  de  colores  y  piuce- 

ESCENA  I. 

Julia,  Emilio. 

:ia  sentada  cerca  del  caballete.  Emilio  de  pié  á 
lado.) 

{ con  un  medallón  en  la  mano.)  Vamos  ,  Emi- 
,  no  te  eníades  :  déjame  tu  medallón,  y  te  ! 
ré  un  beso. 

.  No  ,  no  ;  yo  quiero  el  retrato  de  mi  amigo  j 
¡luardo.  °  j 

Mira,  no  vés  que  le  estoy  copiando?  1 


PERSONAGES 


ü  Alt  DO . 

bockg  ,  antiguo  abo - 

ado . 

iA  ,  su  hija . 

Baronesa . 

oleo  Nerval,  médico 

oven . 

lío,  niño  de  seis  años. 
nuel  ,  criado  de  la 

• aronesa . 

criado . 

ados . 

oficiales  de  policía. 


Emil.  Para  mi? 

Jul.  Si...  para  ti,  terquillo.  Y  todo  lo  que  puedo 
hacer  ahora,  es  dejarte  el  cordon  de  pelo  del 
que  está  suspendido  el  retrato  de  tu  aromo 
{le  pone  al  cuello  el  cordon.) 

Emil.  Pero  el  relratp  grande  será  para  mi? 

Jül.  Si ,  si.  Anda  ,  vete  á  j ugar ,  vete. 

Emil.  {al  marcharse.)  (,on  qué  será  para  mi,  eh?.. 
Jcl.  Ciertamente  !  {Emilio  se  va  corriendo  por  el 
fondo.) 

ESCENA  II, 

J UL1A  ,  Dcbocrg. 

Dcb.  Hola  !  Qué  haciais  ahí  los  dos? 

Jcl.  Buenos  dias,  papá.  Como  vés,  estaba  en 
conversación  con  Emilio. 

Dcb.  Cuidado  ,  Julia  ,  cuidado,  no  vayas  á  com¬ 
prometerte  con  ese  jóven.  Ah  /  ah  !  ah  !  Y  qué 
tal  va  tu  retrato?  Bien....  bien....  muy  bien! 

( examinándolo .)  Solamente  que  los  ojos  son 
demasiado  pequeños. 

Jcl.  De  veras? 

Dcb.  Sin  duda.  El  señor  Eduardo  Milner  los  tie¬ 
ne  mayores...  No  has  reparado  en  Ja  espresioit 
de  ellos? 

Jcl.  Yo  ?  No, 

Dcb.  Pues  has  hecho  mal ,  porque  unos  buenos 
ojos  son  dignos  de  fijar  la  atención,  sobre  to¬ 
do  cuando  pertenecen  á  una  persona  tan  ama¬ 
ble  como  Eduardo... 

Jcl  .{afectando  indiferencia.)  Amable  ?  Tampoco 
lo  he  advertido. 

Dcb.  Como!  No  has...?  Entonces,  señorita,  quie¬ 
re  decir  que  no  vé  usted  nada! 

Jcl.  {sonriéndose.)  Y  porque  quieres  que  me  ocu¬ 
pe  de  un  estranjero,  á  quien  solo  conozco  ha¬ 
ce  algunos  dias?  Podrá  ser  que  tenga  inuybue- 


í 


\ 


1 


y 


.  rodo 


nos  oj  carácter  escelente...  las,  > 

prueba  e  Por  qué  he  de  pensar  yo...? 

Den.  {enfadado.)  Por  qué  ?  por  qué?  Porqué... 
pero  déjame....  no  comprendes  nada....  eres 
una  tontuela.  {va  á  sentars0^ í  la  izquierda  vol¬ 
viéndola  la  espalda .)  Porqué-' 

Jül.  {apoyándose  en  el  respaldo  de  la  silla  de  su  pa¬ 
dre.)  No,  no  comprendo  que  mi  padre,  tan 
bueno  para  mi ,  haya  notado  que  el  señor  Mil- 
ner,  nuestro  huésped  ,  tiene  buena  figura... 
muchas  y  singulares  cualidades....  y  que  por 
consecuencia,  llevando  la  cosa  un  poco  lejos... 
podría  ser  un  buen  marido  para  la  señorita 
Julia. 

Di  b.  Ah !  Hija  mia! 

Jül.  Si  señor  ,  si ;  soy  muy  tonta,  y  no  he  com¬ 
prendido  que  al  ponerme  delante  esta  minia¬ 
tura,  se  haya  dicho  mi  padre  sonriéndose  con 
satisfacción:  »A  fuerza  de  contemplar  el  re¬ 
trato  ,  acabará  por  ocuparse  del  original.» 

Düb.  {levantándose.)  Que  talento  tienes!...  Pues 
bien,  si,  es  verdad ;  esos  son  mis  castillos  en 
el  aire.  Cuando  veo  un  buen  mozo ,  que  posee 
prendas  estimables  y  una  bonita  fortuna,  me 
digo  en  seguida-.  «Este  quizás  será  mi  yerno!» 
Y  es  que  estoy  tan  impaciente  por  verte  feliz! 

Jol.  Si ,  mas  esa  no  es  una  razón  para  entregar¬ 
me  al  primer  advenedizo... 

Dcb.  Como  qué  !...  El  doctor  Milner  no  lo  es! 
tiene  una  grande  reputación  ,  y  cuarenta  mil 
francos  de  renta!  ¿Y  á  eso  llamas  ser  un  adve¬ 
nedizo!..  Cierto  que  es  un  poco  triste,  un  poco 
original;  pero  tiene  un  talento  notable,  y  un 
corazón  recto  y  generoso.  Va  pudimos  juzgar 
de  esto  desde  su  primera  estancia  entre  noso¬ 
tros  el  año  último...  V  entonces  no  pensaba  yo 
en  él ,  porque  tenia  proyegtos  acerca  de  su  jo¬ 
ven  colega,  el  doctor  Nervál,  nuestro  primo.. 
Un  tonto  que  no  quiere  decidirse  á  ofrecerte 
su  mano!  Tanto  mejor!  Que  se  la  guarde  el 
muy  fátuo  ! — Si  le  agrada  este  pais  á  Milner, 
yo  soy  conocido,  considerado  en  él ;  le  ayu¬ 
daré  á  conseguir  una  numerosa  clientela  ,  y 
esa  será  tu  dote.  Qué  tal  ?  No  es  este  un  boni¬ 
to  matrimonio  ?  Asi  es  que  me  complazco  en 
hacerlo  veinte  veces  al  dia....  aunque  con  va¬ 
riaciones.  Vamos,  te  disgusto  por  esto? 

Jül.  No,  porque  yo  también  me  he  contajiado 
de  tu  manía ,  y"  á  veces  me  sorprendo  forman¬ 
do  como  tú  planes  y  proyectos. 

Düb.  V  en  los  cuales  entra  por  algo...  el  primer 
advenedizo? 

Jül.  Ya  que  eso  te  agrada... 

Düb.  Por  supuesto  /  De  modo  que  podremos  ha¬ 
blar  juntos,  y...  tranquilízate  :  el  casamiento 
se  realizará. 

Jül.  Pero  en  primer  lugar,  conoces  bien  á  tu 
yerno  futuro?  Estas  enterado  de  todo  lo  que  le 
concierne? 

Düb.  Ciertamente...  de  todo! 

Jül.  Entonces,  dime...  De  que  procede  la  tris¬ 
teza,  la  melancolía  que  con  frecuencia  le 
aflige? 

Düb.  Oh!...  En  cuanto á  eso...  No  sé  nada,  aun¬ 
que  por  otro  lado... 

Jül.  Quién  es  Emilio,  ese  niño  que  le  sigue  á  to¬ 
das  partes,  y  al  que  ama  tanto? 

I)üb.  Ah!...  Ese  niño?...  Caspila!  No  lo  sé  tampo¬ 
co;  pero... 


Iül.  Y  en  fin,  ¿sabes  cuáles  son  su  pais,  su  fami  - 
lia...? 

Düb.  lie  ahí  la  única  cosa  que  ignoro! 

Jll.  La  única,  eh?...  sabes  si  le  agrado?  Si  me 
ama? 

Düb.  No  lo  sé...  aunque  lo  apostaría. 

ESCENA  III. 

Dichos ,  Nerval. 

Ner.  {saliendo.)  Es  una  infamia/  -  una  grose¬ 
ría!... 

Jül.  Primo,  qué  te  ocurre?  Qué  tienes?  Con 
quién  riñes? 

Ner.  Hiño...  riño  con  todo  el  mundo! 

Dcb.  Cómo!  Con  nosotros  también? 

Ner.  Toma  !  V  por  qué  no?  Y  por  usted  es  por 
quien  debería  comenzar,  pues  es  usted  la  cau¬ 
sa  primera...  En  fin,  sin  usted  acaso  no  habría 
Venido...  ó  al  menos  no  permanecería  aqui. 

Düb.  Quién?  De  quién  hablas? 

Ner.  De  quién?  De  quién?  De  ese  médico  estran-' 
gero...  del  doctor  Milner...  que  según  dicen, 
es  un  hombre  de  talento...  un  filósofo...  un, 
original! 

Jül.  Por  qué? 

Ner.  Por  qué?  Acaso  creerás  que  yo  puedo  que¬ 
rerle  bien?...  Después  de  haber  hecho  mis  es¬ 
tudios  en  París,  me  vengo  á  establecer  en  Gi-j| 
nebra,  con  el  fin  de  enriquecerme  en  poco 
tiempo,  gracias  á  los  males  que  afligen  á  la  i] 
humanidad.  Asi,  cómo  he  de  mirar  con  buenos 
ojos  á  ese  doctor  que  aparece  en  medio  de  mis 
enfermos...  de  mis  pobres  enfermos,  queatrai-  ¡j 
dos  por  su  reputación  ,  van  todos  á  ponerse  ei. 
sus  manos...  ios  infelices? 

Jül.  Pues  qué,  temes  que  los  mate? 

Ner.  Al  contrario...  y  he  ahi  donde  está  el  mal.,  i 
los  cura...  ó  íes  hace  creer  que  están  buenos. 
Mil  diablos/...  Ese  hombre  me  arruina!... 

Düb.  El  caso  es  que  si  se  fijase  en  Ginebra. 

Ner.  Eh?...  Por  ventura  piensa  en  ello?  Sería 
horroroso!!  Un  médico  que  tiene  ya  hechas  su 
reputación  y  su  fortuna,  que  va  á  las  visitas 
en  coche...  Y  qué  prueba  eso?  Todos  los  char¬ 
latanes  tienen  cabriolé!...  Además,  desde  el 
principio  no  me  petó  el  dichoso  Milner...  Tin-  ; 
ne  un  aspecto  de  falso  y  de  misterioso! 

Düb.  Como? 

Ner.  Y  si  supiesen  ustedes...  que  conducta  la  c 
suya!... 

!ül.  Pues  qué.  hace?. 

Ner.  En  los  dias  que  lleva  de  estar  aqui...  recor-  r 
dando  su  complacencia...  interesada  ,  del  año  i¡ 
último...  todos  se  dirigen  á  él ;  admite  cónsul-  ¡ 
tas  gratuitas,  y  no  solamente  no  quiere  recibir  t 
nada  de  ciertas  personas,  sino  que  aun  les  de-  ¡ 
ja  algunas  veces  su  bolsa. 

Düb.  Es  posible? 

Ner.  Si  señor...  les  paga...  De  modo  que  si  esto  i 
continúa,  dentro  depoco  vaá  ser  mejor  el  oli- » 
ció  de  enfermo  que  el  de  médico. 

¡  Dijb.  Es  admirable!  Sublime!  » 

N  er.  Asi ,  vengo  á  hablarle  á  usted  ,  mi  amado  i 
tío,  porque  usted  me  quiere...  y  hace  muy  1 
bien  en  ello...  y  Julia  también...  Si ,  si;  usted  j 
puede  hacerme  un  favor  señaladísimo! 

Düb.  Cuál? 


o  •' 


DE  U 


í 


Ner.  Usted  tiene  relaciones  desde  el  año  pasado 
con  el  doctor  Milner,  que  lia  venido  á  hospe¬ 
da.6  en  su  casa  de  usted  ,  siendo  recibido 
con  los  brazos  abiertos.  Esto  me  parece  mu? 
nial,  pero  al  menos  usted  puede  aprovecharse 
de  su  confianza  ,  para  invitarle  á  que  nos  deje 
en  paz...  á  que  se  vaya.,  á  donde  guste...  2 
me  impor  ta  ;  con  tal  de  que  se  marche. 

mLn  Pues  á  buena  Pai'le  viene  á  dar'. 

L  ib.  Ah  Con  que  es  eso  lo  que  me  pides? 

Npodr!ámosC011í?d0'COn  USted’  y  desde  ahora 
podnamos...  Alguien  se  acerca,  él  será  sin  du 

íil.  No...  es  Manuel. 

ESCENA  IV. 


Q 


NHíJO.v  i'n  ,  ,,  o 

1  '  .hhatilgc  3 

Dcb  A  desbacería  eh  ?  En  efecto,  no  digo  aue 
no  ;  hablaré  á  alguno,  y...  BÜ  qUL 

h.1;;  1U  ’  papá?  Y  a  (Iuién  quieres  alojar  ahi’ 
Dvu  (a  medm  ro,.)Chili  A  ti,  quizás*! 

M  Si  hubiese  que  acceder  á  alguna  indemni¬ 
zación..  no  se  lo  digan  ustedesá  la  señora „ 
piensa  venir  luego  á  ver  á  la  señorita  Tni’iJ 


Dichos,  Manuel. 


Ian.  Perdonen  ustedes,  señores 
oTro  y  SegU'°  dC  gue  vie,,e  á  insultar  al 
cb.  Acércate,  Manuel,  acércale. 
er.  Como  sigue  tu  señora  ,  mi  enferma’ 

mala  saludT  °''!  C°nlinüa  ««zaudude  muy 

C°n 

cuando  la  cabeza  no  está  bien  d  d  q 

zonVh  !  Lü  Seíl0rita  110  ba  Perdido  nunca  la  ra- 

mé  hiciste  lia ,m|d^ir’  ManueI’  P^que  cuando 

m  estado' di'SStSSSSf *  "  ballaba  en 
n.  Es  posible... 

LVesAUe^r0VÍe"eeS0?  Qué  le  ha  ““«4o 

N.  N  o  lo  sé. 

II.  No  haga  usted  preguntas  á  Manuel  no 

e  K"mP°  frdÍÍ!;  V  0  que  s,)>'  médico 
e  su  señora ,  no  he  podido  saber  nada.  Es  el 

nado  mas  fiel  y  mas  reservado...!  Con  todo 
era  menester  que  yo  sepa...  °Ü°’ 

n.  Nos  ydveinos  á  Francia,  señor  doctor. 

tbra.‘Wai  ‘  ES  dtíCÍr  qUtí  no  sabras  una  pa- 

I*.  Es  posible. 

•  ía0n  Qué  se  marchan  ustedes  ya?  Pero  v  esa 
asa  que  le  gustaba  tanto  á  la  señora  barone- 
!is„ll\nJerdad  llUtí  ignoro  porqué,  pues  es  un 
alá  filon  ;fU°  ’  iUn  nid°  dtí  cuei  vus-  Usted 
eses  .  Uel’  en  cuant0  lleSó  hace  tres 

'*?/’  f.ué  un  capricho  de  la  señora...  Cuan¬ 
to  F?/^mgra|da':'  p<Jr  desSracia  no  dura  mu- 
ao.  1  eiizmente  siendo  tan  rica  como  ella  lo 


N  pienEsa  iuego'á  ver  á  la  señorita  /uV 
AtK.  Es  muy  particular! 

Man.  Ah  !  señor  doctor.  Siempre  sucede  lo  mi. 

cns.mh  l0daS,laS  Srandes  fortunas  !  si  loTril 

AdÜpmÍeSen  de  ocuparse  de  esos  pormenores 
Además,  que  no  está  acostumbrada  á  ello  la 
senouta...  la  señora  baronesa. 

nio  la^seBori1?»  pr"nt0  üiccs  la  ««orita,  co- 
mo  ia  senoia.  Vamos,  permíteme  una  neme- 

Smá  es'viúda™.;  ^  ****  ealn  n°s°l?<*  •« 
Neh.  o  solterona? 

Man.  Es  posible. 

Per.  Deja  tu,  es  posible,  y  contéstanos  claramen- 

Jll.  No  seas  tan  reservado. 

Neh.  Fiel  y  escelenle  servidor... 

Man  Para  merecer  vuestros  elogios,  no  menue 
da  mas  que  un  medio.  q 

Neis.  V  cual? 

Man.  El  de  guardar  mis  secretos,  (hace  un  movi- 

ZZ  'lZ'r  manharse  y  se  delien *•)  Ah  !  se  mV 
olvidaba  !  lema  que  pedir  á  usted  otro  favor 

nais  sefmrZn°h  nadle  mas  que  á  usted  en  e¡ 
íbi?  nnt  Ji  Dub(,ut'g-  y  como  tengo  que  negó- 
ciai  una  letra  de  cambio...  15 

[  tornando  la  letra  y  examinándola.)  Decuan- 
o?  Dos  m,lfranc°s  !  Y  siempre  á  t.¿  nombre' 

Mnor  usted  a1  n0m,bre-’y  yo  babia  Pensado  que 
p  u  usted  o  por  el  señor  doctor...  q 

ral!  °  °  PU‘'  cierto!  HiV  “"posibilidad  mo- 

ESCENA 


Y. 


Dichos,  Eduardo. 


Es  rica  ?  \  yo  que  atribuía  sus  disgustos. 

•  Nosotros  no  tenemos  disgustos.  ” 

miIialtíU  qUG  S°n  niUS  Pien  desavenencias  de 
.  No  tenemos  familia. 

•  Pues  yo  supongo  que  es  cosa  del  corazón 

.  No  tenemos...  [reprimiéndose A  Ah!  si1  tpnP- 

osCEna fin"  epei°  erí?seco  >  f‘  io >  gracias  á 

ervos  ’  fn  |Cas  í  °  antlSuo,  ese  nido  de 

teudrrnot.a,rendamÍCnt0  >  él 


Nel’  ^anM°m)  ?raci.as’  amiSos>  gracias. 

¿ÜXZZrttt'  di' -e  sc- 

Edo-  Perdone  usted,  mi  querido  huesned  •  veo 
queesta  usted  en  familia ,  y  me  retiro 
Dub.  No,  no...  venga  usted,  amigo  Milner  aras,» 
puede  usted  incomodarnos  jamás?  ^ 

Man.  (á  Eduardo.)  Es  usted  bannuero’ 

Edu,  Cómo?.. 

Man  Es  que  el  señor  Doctor  me  ha  dicho  nue 
usted  tomaría  ini  letra  de  cambio..  V  como  se- 
mejante  servicio..  (Nerval  se  vuelve  para  reirse  ) 
Dib.  No  haga  usted  caso.  1  } 

Edu.  (tomando  la  letra.)  Por  qué  no?  Yo  dov  las 
gracias  a  mi  joven  colega  ,  que  me  proporcio¬ 
na  la  ocasión  de  ser  útil  á  alguno  y  este  es  un 
avor  mas  que  le  debo,  (á  DlboüJ Conoce  us¬ 
ted  á  este  anciano?  s 

Dub.  Si,  es  un  hombre  de  bien ;  pero... 

a  lí'fv  de  bien?  Eso  vale  por  diez  firmas, 
vi  »Tecfslta  usted  pronto  este  dinero? 

hoyüh‘  ten”°  prisa!  Lo  antes  Posible.... 

Edu.  ¿entro  de  dos  horas  lo  tendrá  usted. 

N  er.  Hola,  hola! 

Dub.  ( á  Juba.) Va  lo  ves...  en  seguida...  No  le 
cuesta  nada  soltar  dinero. 


/ 


r  a  Kl  robo 


Edu.  \o  se  Jo  entregaré  á  mi  amigo  el  señor 
Dubourg  y  él  se  lo  dará  á  usted 
Man.  Perfectamente.  Puede  usted  retener  el 
descuento ,  los  intereses...  el... 

Edu.  i\ad  de  eso/ 

Man.  (so'  .rundido.)  Ah!  ( ap .)  Por  otra  parte,  me¬ 
jor  es  asi...  es  mas  cómodo,  (á  Ed.)  Mil  gracias, 
caballero...  (ap.)  Es  imposible  ser  mas  gene¬ 
roso!  ( bajo  á  Nerval.)  Con  que  no  es  un  ban¬ 
quero? 

Neh.  No:  es  un  original. 

Man.  Bien,  bien,  (da  algunos  pasos  para  salir.) 

Dcb.  Adiós,  Manuel,  adiós  :  mil  cosas  á  tu  seño¬ 
ra.  Tráeme  la  escritura  del  arriendo  cuando 
vuelvas. 

Man.  (volviéndose  atrás.)  Ciertamente.  { á  Eduar¬ 
do.)  Dentro  de  una  hora  ;  no  es  asi? 

Edu.  Cuando  usted  guste. 

Man.  Dentro  de  media  hora,  (bajo  á  Dubourg.) 
Por  Dios  no  hablen  ustedes  nada  de  esto  á  la 
señora. 

Dub.  O  á  la  señorita. 

Man.  Es  posible/  (vase.) 

ESCENA  VI. 

Bichos ,  menos  Manuel. 

3 üi.  (á  Eduardo.)  Si  traía  usted  asi  á  todos  los 
que  se  acercan  á  él,  señor  Milner. .. 

Nek.  Oh!  Este  caballero  es  tan  generoso!  (Julia 
va  al  caballete  y  se  pone  á  pintar.) 

Dub.  Es  usted  el  mejor  de  los  hombres!  Lo  mis¬ 
mo  deciamos  esta  mañana  mi  hija  y  yo!  Porque 
tenemos  siempre  tanto  gusto  en  hablar  de  us¬ 
ted...  mi  hija  y  yo! 

Ner.  (ap.)  Habrá  adulador! 

Edu.  Cómo!  La  señorita  Julia?.. 

Dub.  Aqui  todo  el  mundo  le  ama  á  usted... y  po¬ 
co  há  ese  buen  hombre  que  acaba  de  salir  me 
inspiró  una  idea...  Es  el  criado,  el  mayordo¬ 
mo...  qué  sé  yo!  de  esa  torre  que  se  ve  desde 
sus  ventanas  de  usted,  y  cuyo  jardin  comuni¬ 
ca  con  el  mió.  Ayer  reparó  usted  en  aquella 
habitación  pintoresca,  y  me  dijo:  «Si  yo  me  es¬ 
tableciese  en  el  pais ,  ahi  es  donde  querria 
habitar!  -> 

Edu.  Ah!  Sí!  Va  me  acuerdo...  esa  torre  aisla¬ 
da...  lejos  de  la  ciudad...  cerca  de  usted... 

Dub.  Pues  bien,  acaban  de  proponérmela. 

Edu.  Cómo? 

Dub.  Quieren  ceder  el  arriendo. 

Ner.  Y  qué  le  importa  eso  al  señor? 

Dub.  Es  que  yo  pensaba  que  si  el  señor  Milner 
tratara  de  quedarse  con  nosotros... 

Neh.  No  creo  tal! 

Dub.  Y  en  casarse.,  (á  Eduardo.)  Porque  supongo 
que  es  usted  soltero,  (movimiento  de  Eduardo.) 

Jul.  (acercándose ,  y  bajo  á  su  padre.)  Papá! 

Dub.  Déjame...  esto  siempre  sirve...  y  él  no  lo 
estraftará.  fallo  á  Eduardo.)  Con  que,  soltero 
ó  viudo?  (Julia  vuelve  á  ponerse  á  pintar.) 

Edu.  Es  posible!  (Nerval  se  acerca  al  caballete.) 

Dub.  Es  posible!  (ap.)  El  estilo  del  otro!  (á  Julia.) 
Cuidado,  niña,  que  vas  á  estropear  ese  ojo. 

Jul.  Si  no  le  toco! 

Dub.  (mirando  el  retrato.)  Si  tal,  si  tal !  No  hay 
nada  que  añadir...  está  muy  bien...  Si  no  que 
lo  diga  el  señor  Milner. 

Edu.  El  qué? 


Ner.  No  me  equivoco.,.  Es  su  retrato! 

Edu.  El  mió?  Ah!  sí !  Le  vi  ayer  ya,  en  ausencia 
de  esta  señorita...  y  creo  que  se  necesita  mu¬ 
cho  trabajo  y  mucho  talento  para  sacar  de  esa 
débil  miniatura  una  obra  semejante. 

Ner.  (aparte.)  Hola!  Hola!  Acaso  pensarán  en?.. 
Pues  no  faltaba  mas  que  esto! 

Dub.  No  es  cierto  que  está  mas  parecido? 

Jul.  ( á  su  padre.)  Por  Dios... 

Dub.  No  hay  duda..  (áliduardo.)  Es  mejor,  mucho 
mejor...  es  mas  usted.  Para  ello  ha  sido  preciso 
estudiar  la  fisonomía...  conocer  á  fondo  el  ca¬ 
rácter,  las  cualidades...  porque  sino  era  impo¬ 
sible  dar  á  este  retrato  tanta  alma,  tanta  es- 
presion. 

Jul.  Papá! 

Edu.  Con  que  fuego  habla  usted!  Cualquiera  le 
creeria  artista! 

Dub.  Soy  padre,  amigo  mió;  y  juzgo  que  es  natu¬ 
ral  envanecerme... 

Ner.  (aparte.)  Mi  tio  es  un  intrigante  completo! 

Dub.  Pero  dejemos  este  punto...  porque  mi  po¬ 
bre  Julia  se  pone  de  cien  colores...  Talento  y 
modestia,  todo  lo  reúne!— Yo  pensaba  que  esa 
habitación  podría  convenirle  á  usted  en  el  ca¬ 
so  de  que,  como  me  ha  dicho  ya,  se  establecie¬ 
se  en  el  pais. 

Ner.  Una  vez  que  el  señor  no  piensa  en  ello... 
qué  diablo!  Es  menester  no  sugerir  tales  ideas 
(al  doctor  Milner.)  A  pesar  de  su  fortuna  de ¡ 
usted,  no  encontraría  aqui  mas  que  ingratos. 

Edu.  Algunos  mas...  y  ya  estoy  acostumbrado 
á  eso. 

Ner.  Enterrarse  usted  entre  nosotros...  con  si 
reputación! 

Edu.  Vo  sé  lo  que  valen  las  reputaciones! 

Ner.  Cierto...  en  vuestra  profesión  sobre  todo., 
pandillages,  y  solo  pandiilages..  Luego,  cuand 
uno  es  rico...  y  no  lo  digo  por  usted...  Est 
mañana  misma,  en  la  Gaceta  de  la  salud  d 
París,  he  visto  llamar  célebre  á  un  médic 
mas  desconocido  que  yo...  mucho  mas  deseo 
nocido...  el  célebre  doctor  Chaverny. 

Edu.  ' vivamente.)  Chaverny!  (reprimiéndose.)  Ab 
Con  que  hablaban?.. 

Ner.  Y  quién  conoce  á  semejante  individuo?  S 
eso  da  lástima!  El  célebre  Chaverny! 

Dub.  Será  el  mismo  que  ha  escrito  el  articulo. 

Ner.  No,  no;  entonces  me  acordé  de  que,  al  lie 
gar  á  París  para  seguir  mis  estudios,  oí  habla: 
de  un  médico  de  ese  nombre,  que  acababa  di 
deshonrarse! 

Euu.  (reprimiéndose.)  Deshonrarse? 

Ner.  Era  la  voz  pública..  Un  hombre  condenarte 
á  prisión  ,  á  instancias  de  una  ilustre  familia 
por  un  abuso  de  confianza,  un  rapto...  un  ma 
trimonio  criminal...  En  fin  ,  cosas  horribles! 

Edu.  Esos  rumores  son  con  frecuencia  como  la1  1 
reputaciones...  No  prueban  nada...  Y  tratai 
con  tamaña  lijereza  á  un  colega  desgraciado.. 

Ner.  Sentenciado  á  prisión!..  Vo  le  reniego! 

Edu.  Caballero!.,  (reprimiéndose.)  Y  qué  dice  de 
doctor  Chaverny  la  Gaceta  de  la  salud ? 

Neh.  Oh!  muy  poco!  Que  gracias  á  infinitas  solí 
citudes  ,  acaba  de  ser  llamado  á  Francia. 

Edu.  A  Francia?  Pues  no  volverá  á  ella. 

Dub.  Le  conoce  usted? 

Edu.  Si...  le  he  visto...  en  Viena,  y  sé  que,  aun 
que  idolatra  á  su  pais,  no  tiene  esperanza  d>  i 


de  ur 

tornará  él...  Vióse  precisado  á  huir  de  su  cár¬ 
cel  como  un  culpable,  y  ya  que  no  pudo  obtener 
justicia,  no  quiere  aceptar  un  perdón  que  le 
mancillarla.  Su  único  anhelo  es  establecerse 
lejos  de  su  patria...  aqui  tal  vez...  como  yo. 

N kk.  Otro  mas? 

Dub.  Como  usted?...  Me  alegro  mucho. 

Edu.  ( mirando  á  Julia.)  Eso  depende  de  ciertas 
circunstancias...  Señor  Dubourg? 

Dub.  Qué  manda  mi  querido  amigo? 

Edu.  Tendrá  usted  la  bondad  de  acompañarme 
luego  hasta  la  puerta  de  Ginebra?  Entregaré 
á  usted  el  dinero  de  ese  hombre ,  y  después 
hablaremos. 

Dlb.  Con  muchísimo  gusto,  (aparte.)  Y  de  qué 
será? 

Jll.  (aparte.)  Me  ha  mirado! 

Ner.  {aparte  )  Va  están  todos  de  acuerdo!  Cuente 
nadie  con  su  familia! 

Edu.  Entretanto,  dígnese  usted  cuidar  déla  par¬ 
tida  de  Franck...  yo  no  quiero  volverle  á  ver. 

Jul.  Ah!  Habla  usted  de  Franck,  de  ese  criado 
joven?..  Esto  me  recuerda  que  tengo  que  pe¬ 
dirle  á  usted  un  favor. 

Edu.  A  mí?  Su  perdón  acaso? 

J (jl.  Usted  le  despide,  y  yo  ignoro  la  causa;  pero 
esta  mañana  me  suplicó  llorando  que  interce¬ 
diese  por  él...  y  yo  se  lo  prometí. 

Edu.  Oh!  No  lo  exija  usted...  porque  me  costaría 
mucho  no  complacerla!  Y  sin  embargo,  seré 
inexorable! 

Jul.  Amigo  mió... 

Edu.  Cuando  adopto  un  partido  que  creo  justo, 
no  desisto  jamás. 

Ner.  (aparte.)  Qué  amable  es! 

Dlb.  Bien,  bien...  A  mi  hija  y  á  mi  nos  gustan 
infinito  las  personas  de  carácter,  (á  Julia.)  No 
es  asi?  (a  Edu.)  Voyá  ver  sí  se  larga  ese  mu¬ 
chacho.  (d  Julia.)  Estoy  cierto  de  que  quiere 
hablarte,  (a  Nerval)  Vienes,  sobrino? 

¡Ner.  Ciertamente,  porque  yo  también  tengo  que 
hablarle  á  usted...  Es  una  infamia. 

ESCENA  Vil. 

Julia,  Eduardo. 

Edu.  (deteniendo  á  Julia,  que  se  quiere  marchar .) 
Quédese  usted  por  Dios,  señorita. 

Jul.  Caballero... 

Edu.  Hace  tiempo  que  deseaba  tener  una  entre¬ 
vista  con  usted...  Y  la  negativa  que  ahora 
acabo  de  darle  ,  no  es  muy  á  propósito  para 
que  me  escuche  sin  prevención...  lanto  mas 
cuanto  que  usted  acaso  no  participa  de  esa 
afición  de  su  papá  hacia  las  personas  de  ca¬ 
rácter ,  que  asi  se  llama  á  los  tercos. 

Jul.  Algunas  veces. 

Edu.  Es  verdad;  mas  no  me  juzgue  usted  de¬ 
masiado  pronto.  Si  supiese  usted  las  penas 
que  han  amargado  mi  vida!  Huyendo  del  mun¬ 
do,  quizás  he  perdido  también  ese  barniz  que 
él  nos  presta!  Asi,  ahora  me  encuentro  muy 
confuso  para  decirle  á  usted  lo  que  me  de¬ 
tiene  en  este  instante  á  su  lado 

Jul.  No  le  comprendo  á  usted. 

Edu.  Es  muy  natural;  usted  no  puede  compren¬ 
der  que  yo,  siempre  triste  é  hipocondriaco, 
haga  la  locura  de  pedirla  su  mano. 

Jul.  Ah! 


*  in.ro.*'  < 

Edu.  Perdone  usted...  ya  lo  he  dich  ha  fiigo  pron¬ 
to  tal  vez...  Pero  no  importa;  mas  vale  asi. 
El  señor  Dubourg  no  se  engaña  yo  quisiera 
establecerme  en  Ginebra  ..  cerca  de  la  Fran¬ 
cia...  crearme  aqui  una  familia  ..  una  patria/  >i 
yo  me  dirigiese  á  su  padre  de  usted,  sin  ser 
muy  presuntuoso,  creo  poder  lisonjearme  de 
que  no  me  desairaría.  No  es  esto  decir  que  me 
haya  hablado...  pero  por  algunas  indirectas... 
que  me  ha  dirigido  hábilmente... 

Jll  (sonriéndose.)  Oh!  Muy  hábilmente! 

Edu.  falta  saber  si  usted  será  de  su  opinión... 
y  esto  sin  que  iníluya  el  respeto  que  usted  le 
debe.  Yo  bien  sé  que  un  hombre  que  se  precia 
de  inexorable,  no  es  un  marido  muy  seductor.. 
Y  es  que  he  sido  engañado  tantas  veces!  Este 
corazón,  que  le  ofrezco  á  usted,  vierte  aun  san¬ 
gre  por  una  herida  que  el  tiempo  no  ha  podido 
cerrar.  Pero  á  usted  le  está  reservado  curar 
tales  dolores;  yo  le  ocultaré  á  usted  mis  pesa¬ 
res,  que  son  mis  secretos,  y  los  únicos  que  no 
quiero  compartir  con  usted...  con  Emilio... 

Jul.  Con  Emilio?  Con  ese  niño  que  Je  acompaña 
siempre  á  usted,  y  al  que  ama  usted  tanto? 

Edu.  Si...  por  él  solo  he  vivido...  por  él  solo  exis¬ 
to  aun!  Si  despido  á  Franck,  ese  criado  cuyo 
perdón  le  he  negado  á  usted,  es  porque  "su 
aturdimiento  y  negligencia  me  hacen  temer 
cien  veces  al  dia  por  ese  niño,  que  hasta  aqui 
ha  sido  mi  solo  bien,  mi  vida  entera! 

Jul.  Y  su  nombre?  Y  su  nacimiento...? 

Edu.  Nada  importan  esas  circunstancias,  Julia! 
Headoptado  ese  niño,  he  jurado  hacerle  féliz... 
y  si  me  atreviese...  ladiria  á  usted  que  por  él 
quieroamarla/..  para  darle  un  guia,  unaamiga.. 
para  confiársele  á usted,  en  fin...  Se  dignará 
usted  servirle  de  madre?  Pero  yo  se  lo  ruego  á 
usted;  ninguna  pregunta  acerca  de  él...  ni  de 
disgustos  acerbos  que  usted  debe  ignorar. 

Jul  Si  yo  desease  saberlos,  seria  solo  para  dul¬ 
cificarlos...  para  llorar  con  usted! 

Edu.  Condenarla  á  usted  á  las  lágrimas,  Julia? 
No,  no  lo  crea  usted!  Yo  debo  ser  eí  único  de¬ 
positario  de  mi  dolor!  Hable  usted,  diga  una 
palabra,  y  me  establezco  en  Ginebra;  dueño 
de  una  fortuna  considerable,  y  que  á  mi  mismo 
me  debo,  yo  rodearé  á  usted  de  placeres,  en 
premio  de  sus  cuidados  y  de  su  amor.  Quien 
sabe!  Acaso  yo  renaceré  á  la  esperanza,  á  la 
felicidad!  La  felicidad!..  Tal  vez  no  es  mas  que 
un  nombre!  Pero  me  parece  que  entre  usted 
y  Emilio  podré  creer  todavía  en  ella!..  Res¬ 
póndame  usted...  respóndame  usted/ 

J  ul.  Eduardo...  (reprimiéndose.)  Hable  usted  á  mi 
padre. 

Edu.  Y  usted?... 

Jul.  Yo..?  Después...  después  de  mi  padre. 

Edu.  Gracias,  Julia,  gracias! 

ESCENA  VIII. 

Dichos,  Emilio. 

Emi.  (sale  muy  triste  por  el  fondo.)  Amigo  mió,  el 
señor  Dubourg  te  espera. 

Edu.  El  señor  Dubourg?  (á  Julia.)  Ahora  le  ha¬ 
blaré.  (c¿  Emilio .)  Pero  qué  tienes9  Que  triste 
estás! 

Emi.  (casi  llorando .)  Con  que  despides  á  Franck? 


El  robo 


Edo.  No  e  ns  que  eso? 

Emi.  Mi  ¿migo  Franck,  que  hace  todo  cuanto  yo 
quiero! 

Edc.  Mira,  aquí  está  la  señorita  Julia,  que  te 
ama  mucho  también...  y  que  espero  no  se  se¬ 
parará  de  ti.  Para  empezar,  vás  á  quedarte  con 
ella...  quieres?  ( Emilio  se  acerca  á  Julia,  y  la 
coje  la  mano.)  Va  lo  vé  usted:  el  corazón  es 
bueno...  y  usted  me  ayudará  á  formarlo.  Adiós, 
Emilio:  no  me  quieres  ya? 

Emi.  ( arrojándose  á  sus  brazos.)  Si,  si...  aunque 
eres  muy  malo. 

Edu.  ( besándole .)  Adiós,  (tase.) 


ESCENA  IX. 

Julia,  Emilio,  y  apoco  la  Baronesa. 

Jul.  ( ap .)  No  sé  porqué...  y  lo  que  me  ha  dicho 
me  ha  conmovido  mucho. 

Emi.  Pobre  Franck! 

Jul.  Escucha,  hijo  mió;  quiero  hacer  alguna  cosa 
en  obsequio  de  tu  pobre  Franck. 

Emi.  Que  buena  eres!  ílarás  que  se  quede? 

Jul.  No;  pero  me  avisarás  cuando  vaya  á  partir- 
y  ya  que  no  he  podido  obtener  su  perdón  aí 
menos  le  daré... 

Ein.  Dinero?..  Ah!  tanto  mejor!  Le  gusta  mucho 
el  dinero  al  pobre  Franck! 

Jul.  ( viendo  á  ia  Baronesa  que  aparece  en  el  jardín-, 
y  saliendo  á  su  encuentro.)  Señora  Baronesa! 

-Lar.  lie  podido  burlar  la  vigilancia  de  mi  viejo 
y  leal  Manuel;  y  saliendo  por  la  puertecilla  de 
mi  jardin,  he  entrado  en  este,  para  venir  á 
pagar  á  usted  su  visita  de  ayer.  (Julia  y  la  Ba¬ 
ronesa  se  sientan.) 

Emi.  Adiós,  Julia. 

Bar.  [mirando  atentamente  á  Emilio.)  Que  hermo¬ 
so  niño!  Acércate,  acércate...  no  tengas  mie¬ 
do...  no  temas  nada.  (E miho  se  acerca,  y  ella  le 
loma  en  sus  brazos.)  Deja  que  te  de  un  beso. 
(le  besa-,  a  Julia.)  Es  pariente  de  usted? 

Jul.  No  señora. 

Bar.  ( mirándole  con  emoción.)  Esa  edad 

esa  mirada...  Mírame...  Qué  lindo,  que’Ündo 

es!  (a  E nnlio.)  Cómo  te  llamas? 

Emi.  Emilio. 

Bar.  Emilio?  ( reprimiéndose .)  Ah!  Emilio!  Y  tu 

Emi.  Tengo  seis  años. 

E  '^u*  ((^razándole. )  Seis  años!  (d  Julia.)  Quién  es 

Emi.  Mamá?  Ha  muerto! 

Bar.  ( mirándole  con  sorpresa.)  lía  muerto9  Y  su 
padre?  ‘ 

Ji  l.  su  padre... 

Emi.  No  conozco  mas  que  á  mi  animo. 

Jil.  Si,  el  señor  JUilner...  un  estranjero...  un 
amigo  de  papá,  que  se  ha  encargado  de  edu¬ 
carle.  8 

Bar.  Y  cuál  es  su  pais? 

Jul.  Stockolmo. 

Bar.  (soltando  al  niño,  y  despidiéndole  trislemen - 
«uv  pemaViÜaO3'-'  VeU •  hij°  ,ni0- 

J  mirche”^^"  “"C  ,ne  Asarás  cuando  se 

Emi.  Si.  (rase.) 


ESCENA  X. 

La  Baronesa,  Julia. 


Bar.  Stockolmo!  Seis  años!  Su  madre  ha  muerto' 
^ué  usted?  Parece  que  la  presencia 

ue  ese  nino  la  ha  conmovido  á  usted  mucho 
Bar.  a  mi?  No...  Si  tal!  Ah!  Si  ella  viviese  aun! 
Quien? 

Ba¡¡.  Si...  ella...  su  madre!  Si  le  hubiesen  roba¬ 
do  su  hijo...  y  después  de  haberlo  buscado 
de  pueblo  en  pueblo  ..  Si  ella  le  esperase 
siempre...  Emilio!  Se  llama  Emilio!  ( voleiendo 
e.n  ”•)  Pero  soy  muy  loca,  no  es  verdad?  (se 
levanta  )  Pobre  cabeza  mia!  Y  sin  embarco 
me  siento  mejor  á  su  lado  de  usted!  Asi  cuan¬ 
do  supe  que  estaba  usted  aqui.  .  Manuel  fue 
quien  me  lo  dijo...  Ha  visto  usted  al  pobre 

Jul.  lia  venido  á  hablar  á  mi  padre. 

Bar.  De  mi,  quizás?  De  mi  fortuna?  Les  habrá 
dicho  á  ustedes  que  soy  rica,  porque  se  lo 
niee  a  todo  el  mundo...  me  lo  dice  á  mi  mis¬ 
ma...  estoy  segura  de  que  él  mismo  lo  cree., 
y  con  todo,  vengo  á  pedirle  á  usted  un  favor 
que  no  me  negará? 

J«  l.  Hable  usted!  Qué  puedo  yo  hacer  por  usted 
por  él?  ’ 

Bar  Qué  buena  es  usted!  Hé  aqui  el  asunto. 
Manuel  no  puede  permanecer  mas  conmigo., 
es  imposible!  Voy  á  viajar  otra  vez  por  Italia’ 
Alemania...  Qué  sé  yo?  por  Francia...  y  no 
debo  permitir  que  me  acompañe  á  la  edad 
que  tiene.  Me  separaré  de  él...  de  un  anticuo 
amigo,  del  único  que  me  queda...  Pero  oui- 
siera  encontrarle  un  acomodo,  en  el  que  fuese 
íeliz;  donde  tuviesen  con  él  atenciones  y  res- 
petos...  y  para  eso  he  contado  con  usted 
JUL.  Ahora  que  recuerdo,  el  señor  Milner  el 
amigo  de  ese  niño... 

Bar.  Que  es  un  estranjero,  un  viajero? 

Jul.  No  señora;  mi  padre  le  conoce  mucho  es 
bueno,  generoso...  y  ademas,  se  queda  auui 
no  viaja  ya...  al  menos  lo  espero. 

Bar.  (mirándola.)  Ah!  Lo  espera  usted?  Y  se  ru¬ 
boriza  usted  al  decirlo!  Se  queda  aqui,  junto 
a  usted...  y  usted  es  tan  joven,  tan  bonita" 
Acaso  habrá  algún  proyecto?..  Vamos,  vamos 
¿a  q ue  es  bajar  los  ojos? 

J ul.  No ,  no!.. 

Bar.  La  ama  á  usted? 

Jul.  No  lo  sé...  me  lo  ¿dice. 

Bar.  Y  usted  le  ama?  1 
Jul.  Creo  que  ahora  empiezo. 

Bar.  Si,  le  ama  usted  :  él  será  su  esposo...  usted 
se  umra  al  que  ama...  y  no  vendrá  una  volun- 

iroi  aniMa’  frbl.t,'ana-  á  romper  vínculos  sa¬ 
cados. ..No  tendrá  usted  que  sucumbir  ante 
el  furor  de  un  padre,  y  el  despotismo  de  las 
lejes.  (sollozando.)  Ah!  los  hombres!  Si  supiese 
usted  que  crueles  é  implacables  son'  1 
Jul.  Señora! 

Bar.  ( volviendo  en  sí.)  Oh!  no  todos...  no  El  la 
amará  á  usted.,  y  usted  será  feliz.,  (alegremen- 
te  )  La  confianza,  el  amor,  todo  eso  están 
dulce!  (riéndose.)  Y  cuando  es  la  boda?  Una  bo- 
o  qmero asjs tu- a  ella.,  retardaré  mi  mar¬ 
cha..  SI,  sí.,  mi  alegría  renacerá  al  aspecto  de 
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tanta  felicidad ,  de  tantas  esperanzas!  Que  be¬ 
lla  estará  usted!  Y  él,  qué  tal  es? 
cl.  Quién,  Eduardo? 
íab.  Eduardo? 
ül.  Si,  Eduardo  Milner. 

5ar.  {aparte.)  Milner! 

ul.  Usted  misma  puede  juzgar,  porque  estoy 
copiando  su  retrato.  Véale  usted,  {va  á  buscar 
la  miniatura  que  está  sobre  el  caballete,  y  se  la 
entrega.) 

xr.  {tomándola.)  Su  retrato?  {lanzando  un  grito 
ahogado.)  Ah! 
ül.  Qué  tiene  usted? 

ar.  {con  mucha  calma.)  Si,  si;  es  digno  de  usted!. 
Eduardo...  Emilio...  Oh!  Y  tiene  un  aire  de 
bondad...  Sin  duda  estará  libre...  Si,  será  usted 
muy  venturosa,  muy  venturosa,  {al  hablar  asi 
aprieta  convulsivamente  la  miniatura ,  que  se  le 
escapa;  y  ella  se  deja  caer  en  un  sillón.) 
ül.  {recojiendo  la  miniatura.)  Ahí  Se  ba  roto  el 
medallón! 

ESCENA  XI. 

Dichas,  Emilio. 


N^ya¡  ,por  qué  temblará  asi?  ha  ¿jué  cara 

Man  Yo?  De  veras?  No  lo  creo...  Venia  por  esa 
letra  de  cambio... 

Jll.  Aun  no  ba  vuelto  papá.  Espere  usted  un 
instante...  Siéntese  usted! 

Man.  Mil  gracias!  i  aparte.)  No  podía  tenerme  ya 
de  pie!  {se  sienta.) 

Jll.  Dónde  andará  Emilio? 

Man.  {señal ando  al  lado  opuesto  á  aquel  por  donde 
s^e  fue  la  Z>  aro  tiesa ,)  Un  niño?  El  que  vi  esta  ma- 
fíana?  Por  al li  se  marchó. 

Ner.  {á  Julia  que  hace  un  movimiento  para  mar¬ 
charse.)  Prima,  no  me  dejarás;  es  menes¬ 
ter  absolutamente  que  te  bable.  El  doctor 
Milner,  por  quien  todos  deliran  aquí ,  menos 
yo,  tiene  proyectos,  esperanzas... 

.JUL.  SÍ? 

Ner.  Estoy  seguro  de  ello!  Asi,  ya  no  cuento  con 
¡ni  tío,  sino  contigo  solamente.  Coliguémonos 
contra  el  señor  Eduardo... 

ESCENA  XIV. 


mi.  {sale  corriendo.)  Julia!  Julia! 
ar.  {ahogando  un  grito.)  El!  {quédase  inmóvil, 
devorándole  con  los  ojos  ,  y  sin  atreverse  á  acer¬ 
carse  á  él.) 

jl.  Vamos,  qué  me  quieres?  (a  Emilio.) 
mi.  Vengo  á  decirte  que  Eranck  va  á  partir... 
y  y*?  acordarás  de  lo  que  has  prometido. 
l.  Si...  dile  que  venga  acá...  mientras  iré  yo  á 
buscar  el  bolsillo.  Perdone  usted  señora  ba- 
rouesa. 

un  (con  afan.)  Si ,  si...  vaya  usted...  No  se  inco¬ 
mode  por  mi.  Yo  también  me  retiro...  Manuel 
debe  estar  inquieto...  Me  voy...  Adiós. 
l.  Hasta  luego,  no  es  verdad? 
ii.  Despáchate,  que  voy  á  buscarle.  {Julia  se 
va  por  la  izquierda,  la  Baronesa  se  vuelve  aíra» 
precipitadamente.) 

ESCENA  XII. 

La  Baronesa,  Emilio,  después  Manuel. 

Emilio  va  á  marcharse ;  pero  la  Baronesa  ss 
troja  sobre  él. 

llR.  Hijo  mió!  {le  estrecha  en  sus  brazos.)  Ah!., 
por  fin  le  encuentro!..  Ya  no  se  separará  de 
mi!  Es  mió,  mió  solo...  y  no  lo  sabrán  nunca!.. 
Ven  ven!  (d  Manuel  que  sale.)  Manuel,  cállate; 
es  el!  {llevándosele.) 

¡n.  No...  no  quiero,  amigo  mió! 

Lr.  {arrastrándole  enteramente.)  Está  allí...  nos 
¡espera...  Ven,  ven!  {vase  por  el  fondo  llevándose 
%  Emilio  que  se  resiste.) 

;an.  {inmóvil-.)  Quién  es  ese  niño? 

ESCENA  Xí II. 

Julia,  Nerval,  y  Manuel. 

I.  No,  primo ,  no ;  no  tengo  tiempo  para  escu¬ 
charte.  Pero  dónde  está? 

¡r.  Si,  Julia  ,  sí  es  menester  que  me  oigas,  {á 
Manuel.)  Qué  haces  tú  aqui? 

II.  Ah!  Manuel!  Su  señora  de  usted  se  acaba  de 
marchar. 

!vn.  ( balbuciendo ,)  En  efecto...  he  visto...  es  de¬ 
cir  ,  he  creído  ver...  por  el  jardín... 


uionos  ,  y  JJUBOUUG. 

Dub.  («  un  criado  que  le  sigue.)  No,  no  está  aqui. 

Jul.  Quien?  1 

Dub.  Emilio.  Le  han  oido  gritar...  le  buscan,  le 
llaman  ,  y  Milner  fuera  de  si... 

Jul.  \  o  te  esperaba  también,  y  no  le  encuentro, 
tu.  (ai  criado.)  Ya  lo  ves.  {vase  el  criado.) 

'  padre?  Quiénes  ese  niño?  Quién  es  su 

Dcb.  (jué  te  importa?  Mira,  aqui  tienes  tus  dos 
mu  trancos,  (se  los  da.)  En  cuanto  ai  arriendo, 
es  probable  que  hagamos  negocio...  y  espero 
que  pronto  tendrá  tu  viejo  castillo  otra  cas¬ 
tellana.  Eh!  Eh! 

Ner.  Cómo? 

Dub.  Hola!  Eres  tú,  querido?  {bajo  á  Julia.)  Qué 
dices?  Te  ha  hablado...  me  ha  hablado...  Esto 
marcha  á  las  mil  maravillas! 

Ner.  tna  castellana!  Será  acaso  mi  prima  á 
quien  usted  enviará  alli? 

Dub.  Ciertamente...  con  mi  yerno. 

Ner.  Su  yerno  de  usted? 

Jul.  Papá! 

Dur.  lie  dicho  mi  yerno ?  Mejor!  Es  que  estoy 
tan  alegre!  Ademas,  dentro  de  poco  ,  no  será 
un  secreto  para  nadie.  Que  tal ,  mis  castillos 
en  el  aire?  Este  tiene  bastante  base. 

Ner.  Yo  lo  destruiré. 

Dub.  Tú? 

Ner.  Si  señor:  digo  que  lo  destruiré,  porque 
también  soy  de  ia  familia...  y  nu  permitiré 
tranquilamente  que  entre  en  ella  un  desco¬ 
nocido,  un  intrigante...  un  hombre  que  me  es 
sospechoso  á  mi. 

Dub.  (a  Julia.)  Déjale  ,  déjale.  {Manuel ,  que  es- 

T  taba  contando  su  dinero,  lo  deja  y  se  acerca.) 

Ner.  Si ,  sospechoso....  por  su  moralidad.  De 
donde  ha  sacado  ese  chiquillo  que  le  llama 
amiguito  mió? 

Dub.  Eso  no  te  importa,  ni  á  mi  tampoco;  le 
educa  por  bondad,  por  compasión.  Como  es 
tan  bueno  ,  tan  generoso! 

Ner.  Generoso!  Gran  cosa  siendo  rico...  Lo  difí¬ 
cil  es  serlo  cuando  uno  es  pobre  como  yo. 

Dub.  Por  eso  no  lo  eres. 


El  robo 


Jcl.  Qué>  o?  Gritos! 

Dcb.  ( yendo  hacia  ti  jardín .)  Es  él!  Es  el  señor 
Eduardo! 

Man.  {d  Nerval.)  Diga  usted:  el  señor  Eduardo 
no  es  un  médico? 

Ner.  Si,  un  médico,  un  colega,  á  quien  el  diablo 
se  lleve! 

Man.  ( aparte ,  arrojando  el  dinero  sobre  la  mesa.) 

Entonces  ,  que  guarde  su  dinero. 

Dcb.  Cómo!  Qué  significa?..  Acaso  Emilio? 

Jcl.  Gran  Dios! 

ESCENA  XV. 

Dichos ,  Eduardo  ,  criados  ,  gentes  del  pueblo. 


Edc.  ( corriendo .)  Dónde  estará?  Dónde  estará? 

Jcl.  y  Dlb.  Quién? 

Ene.  Emilio!  Le  llaman...  y  no  responde! 

Jcl.  Yo  le  esperaba  aquí  con  Franck 

Edc.  Con  Franck.?  \  lia  partido!  Iodo  lo  com¬ 
prendo  ahora!  Le  habrán  seducido,  le  habrán 
ganado.  Nada  ha  podido  salvarme!!!  Ni  mi 
nombre  supuesto,  ni  mi  ausencia!  Me  han  ro¬ 
bado  mi  hijo!!!  (fuera  de  sí.) 

Todos.  Su  hijo!!! 

Edc.  Si,  mi  hijo,  mi  hijo:  y  yo  moriré  de  dolor! 
Pero  es  menester  perseguirá  Franck...  es  me¬ 
nester  prenderle...  traerle  aqui!..  Mi  fortuna, 
mi  sangre,  todo  se  lo  doy  al  que  me  devuelva 
mi  hijo!.,  (á  un  criado  que  sale.)  Y  bien  ,  qué 
has  sabido?  ( viendo  una  gorra  que  tiene  en  la 

^  mano.)  Esa  gorra  es  ¡a  suya!! 

Criado.  La  he  encontrado  alli...  junto  al  es¬ 
tanque. 

Edc.  Junto  al  estanque?  Ah!  (cae  sobre  una  silla.) 

Dcb.  Amigos  mios,  aun  será  quizás  tiempo  de 
salvarle!  Corramos  al  jardín. 

Yodos.  ( precipitándose  hacia  ahd.)  Corramos!  Cor¬ 
ramos!  [todos,  menos  Julia ,  se  dirijen  rápida - 
mente  al  jardín.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  8EGÜ 


El  teatro  representa  una  sala  mezquinamente  amuebla¬ 
da  ,  en  la  casa  que  habita  la  Baronesa:  en  el  fondo  una 
gran  ventana.  — Dospuerlas  laterales;  la  de  la  derecha  es 
la  de  entrada;  la  otra  la  de  la  habitación  de  la  Baronesa. 
—  Dos  sofás,  el  uno  cerca  déla  puerta  de  entrada;  el  otro 
á  la  izquierda  hácia  la  mitad  del  teatro. 


ESCENA  I. 

La  Baronesa  ,  Emilio. 

(Al  levantar  el  telón  ,  Emilio  duerme  acostado  en  el  sofá 
de  la  izquierda  :  la  Baronesa  le  mira  en  éxtasis,  te¬ 
niendo  levantado  un  gran  schall  con  que  está  cubierto 
el  niño  como  para  ocultarle.) 

Bar.  Duerme  !  Que  puro  es  ese  sueño  ,  que  pací¬ 
fico!  (escuchando. J  Ah!  Me  parece  que  viene 
alguno...  No...  nadie...  nadie,  (volviendo  al  la¬ 
do  de  Emilio  y  arrojando  el  schal  hacia  atrás. )  No 
se  despierta!  Mejor!  Ya  que  no  me  conoce.... 
ya  que  me  rechaza...  Y  sin  embargo  ,  yo  qui¬ 
siera  que  abriese  sus  helios  ojos...  Yo  quisiera 
oir  su  voz  !^  (quitándole  el  cordon  de  pelo  que  lie-  ! 


va  al  cuello. )  Este  cordon  de  cabellos....  si., 
bien  me  acuerdo....  son  los  mios!  Como!1 
Eduardo  lo  ha  conservado  !! 

ESCENA  II. 

Dichos ,  Manuel. 

Man.  Señora  baronesa... 

Bar.  (arrojando  el  cordon  sobre  el  sofá)  Mas  bajo 
tnas  bajo,  Manuel...  Está  durmiendo! 

Man.  Ah  señora!  Qué  ha  hecho  usted?  Vengo  di 
casa  del  señor  Dubourg ,  donde  reina  el  ma 
es  panto -«o  desorden...  Buscan  al  niño,  ycreei 
que  se  ha  cuido  al  estanque. 

Lar.  Le  creen...  ahogado?  M,  lienen  razón,  aho 
gado,  perdido....  i  ara  qué  le  han  de  busca 
mas?  Pronto  le  olvidarán. 

Man.  No  tal,  van  á  dar  parte  al  juez,  y  su  padre.] 
Bar.  Pero  yo,  Manuel,  soy  su  madre,  lo  entien 
des  ?  Este  es  el  hijo  que  diá  luz  en  una  nocin 
de  dolor  y  de  alegría  ,  y  que  habían  robado  í 
mi  cariño;  este  el  ángel  que  se  ba  llevado  con¬ 
sigo  ios  restos  de  razón  que  la  desgracia  ha¬ 
bía  casi  estinguido  en  mi;  el  que  yo  reclamab; 
pulida  y  vacilante;  el  que  llamaba  en  mis 
horas  de  insomnio,  en  mis  ardientes  sueños 
en  mis  eternas  pesquisas;  cuandodos  niños  en¬ 
tre  los  cuales  le  buscaba ,  ine  respondían  col! 
una  risa  burlona,  y  con  estas  palabras  crueles 
«Miradla  ,  miradla ;  esa  es ,  esa  es  la  loca,  la 
loca  ! »  Si,  si,  aqui  está;  yo  le  he  encontrad» 
al  fin! 

Man.  Pero  señora,  piense  usted... 

Bar.  (mirando  á  Emilio  con  inquietud.)  Silencio 
Se  agita...  Cuidado,  cuidado!  Oh!  Si  supiese:-] 
cuanta  fuerza  y  valor  lie  necesitado  para  ro 
barle,  para  traerle  hasta  aqui !  Lloraba  ,  se  re  i 
sistia,  y  me  maldecía...  A  mi,  á  su  madre!!  Ye 
le  estrechaba  en  mis  brazos;  ahogaba  sus  gri- 
tos  con  mis  besos...  Yo  lloraba  también,  mas1 
era  de  jubilo,  de  alegría!!  De  repente  se  ni» 
presentó  una  pordiosera,  alié  abajo...  cerca; 
del  jardín...  Oh!  Entonces  me  pareció  que  me 
iban  á  robar  el  tesoro  que  yo  había  robado; 
arrojé  á  aquella  muger  mi  bolsillo,  una  joya..  ■ 
qué  se  yo?  Todo  cuanto  tenia...  y  después  lie-  ¡ 
gué  aqui  trémula,  rendida!!  Vano  veia  ni  pen¬ 
saba;  mi  razón  había  buido  de  nuevo,  cuando 
un  grito  de  mi  hijo  me  ha  vuelto  en  mi.,  y  des¬ 
pués  de  muchas  lágrimas,  el  ángel  mió  se  ha 
dormido  en  mis  brazos  !  Mírale  que  hermoso 
es!  Y  es  mi  hijo!  Es  mi  hijo! 

Man.  Si,  una  de  ias  causas  de  sus  pesares  de  us¬ 
ted  ,  de  sus  desgracias...  Un  niño  á  quien  era  ¡ 
menester  olvidar! 

Bar.  Olvidarle!!  Ah!  Tú  no  has  tenido  hijos,  Ma-  í! 
nuel!  Ji 

Man.  Estalla  usted  mejor,  mucho  mejor,  y  yo  I 
esperaba  conducirla  á  Francia,  mas  sosegada 
y  mas  tranquila...  fiero  el  diablo  ba  hecho  que  ! 
ese  hombre  aparezca  ahi ,  con  su  oro  ,  que  yo 
iiia  á  aceptar...  Felizmente  usted  no  es  ya  su 
muger...  El  señor  barón,  su  padre  de  usted,  lo 
quiso  asi,  y  usted  tiene  demasiado  valor  para 
sentir... 

Bar.  ^sin  escucharle,  y  ocupada  siempre  de  Emilio.) 
Manuel ,  escucha  ,  escucha  ;  es  menester  mar¬ 
char  esta  noche,  esta  noche  misma.  Antesha-  1 
bia  pensado  separarme  de  ti...  partir  sola... 


í 


g.  ,  x  DE 

Man.  Gran  Dios  !  usted,  señora,  sin  mi? 

Dah.  Perdona,  Manuel,  antiguo  y  fiel  anii<To  mió 
perdona  ;  bien  sabes  cuanto  te  amo  !  Pero  es¬ 
taba  cansada  de  verte  padecer  conmigo;  de 
verle  participar  mis  pesares  y  mi  pobreza... 
Porque  por  ibas  que  hagas  por  engañar  á  todo 
el  mundo,  por  engañarte  á  ti  mismo,  yo  se 
que  vivimos  con  tus  ahorros  de  treinta  años' 
Debía  yo  permitir  que  se  agolase  tu  modesta  y 
honrada  fortuna? 

Man.  V  me  abandonaba  usted! 

Bah.  Pues  bien  ,  no,  no;  partirás  con  nosotros, 
me  ayudaras  á  esconderle,  á  hacer  que  me 
ame! 

Man.  Mas  temo  que  le  descubran,  que  vendan 
á  arrebatársele  á  usted/ 

Bar.  A  arrebatármele?  Que  vengan!  Que  vengan! 
Antes  me  quitarán  la  vida  !  Es  mi  único  bien 
es  mi  felicidad,  es  mi  hijo! 

Nkr.  {dentro.)  Está  la  señora?  Muy  bien. 

Man.  Cielos  !  Alguien  viene. 

Bar.  Ah!  {cubre  á  Emilio  con  el  schal .) 

ESCENA  111. 


UN  HIJO 


9 


Dichos,  Nerval. 

'íer.  No  se  incomode  usted,  señora  baronesa. 
Iar.  Señor  de  Nerval,  qué  ocurre? 

Ver.  Dispense  usted  mi  manera  un  poco  brusca 
de  entrar...  Estaba  abierta  la  puerta  que  co¬ 
munica  con  el  jardín  de  mi  lio,  y... 

5ar.  Sin  duda  Manuel  habrá  olvidado  cerrarla. 
Ian.  Yo  ?  Si ,  en  efecto. 

íkr.  Y  como- mi  prima  Julia  me  dijo  que  al  se¬ 
pararse  de  ella  estaba  usted  muy  agitada  he 
querido... 

ah.  Mil  gracias.  La  señorita  Julia  se  ha  enga-  ¡ 

fiado ;  estoy  bien,  muy  bien  ,  y  si  por  eso  se  \ 

ha  molestado  usted  en  venir... 

er.  Por  eso  y  por  otra  cosa.  Señora  baronesa, 

vengo  á  conüarme  á  usted. 

ar.  A  mi? 

er.  {mirando  á  Manuel.)  A  usted  sola...  y  si  Ma¬ 
nuel  quisiese  tener  la  bondad... 
an.  Comprendo,  {haciendo  un  movimiento  para 
marcliat  se.) 

ar.  ( deteniéndole )  No...  en  este  momento  es  im¬ 
posible...  Manuel  no  puede...  no  debe  abando¬ 
narme  !  {dundo  algunos  pasos  para  despedir  á 
Cerval.)  Asi ,  caballero  ,  otra  vez  hablaremos. 

¡i {le  acompaña  hasta  la  puerta.) 
er.  ( volviéndose  atrás. )  Sin  embargo  ,  es  indis¬ 
pensable  que  le  diga  á  usted  por  lo  que  he  ve¬ 
nido. 

R.  Hable  usted  mas  bajo!... 
ír.  {mirando  en  derredor.)  Por  qué? 
kN.  {haciéndole  una  seña.)  Mas  bajo! 

-R.  Con  mucho  gusto.  ííeaquide  ¡o  que  se  tra¬ 
ta.— Hay  hace  algunos  dias  en  casa  "de  mi  lio, 
una  especie  de  original...  un  colega  mió  lláma¬ 
lo  Eduardo  Milner. 

r.  {escuchando  con  mas  atención.)  Eduardo.,  si., 
en  casa  del  señor  Dubourg. 

:r.  Alli  vive,  desgraciadamente;  y  como  tiene 
an  gran  tren  ,  una  gran  fortuna... 


Bar.  Con  Julia?  Ah !  si !  Ella  me  lo'ha  dicho...  lo 

ha  -I  Era  y»  tan  feliz...  casarme 

con  el  !!  {Manuel  la  aprieta  la  mano.)  Pero  uue 
importa?  ;  quL 

Ner.  {levantando  la  voz.)  A  usted  nada...  A  mí 
eso  es  otra  cosa.  Estoy  furioso! 

Bar.  Oh !  Hable  usted  mas  bajo! 

Ner.  {bajando  lavoz.)  Es  cierto— Estoy  furioso., 
porque  yo  también  amo  á  mi  prima...  porque 
,  idolatro...  sobre  todo  desde  esta  mañana  . 
desde  que  sé  que  hay  otro...  pero  Julia  tiene 
huen  gusto;  y  no  puedo  creer  que  ella  prefiera 
a  mi  un  charlatán,  un  hombre  sin  principios. 
Bar.  Qué  dice  usted?  El ,  que  es  el  honor  y  Ja 
pi  o  bulad  en  persona?  {Manuel  la  aprieta  la  ma- 
no.)  Al  menos...  asi  me  lo  han  asegurado, 
iV°  no  ,;i!;  nosotros  sabemos  lo  con¬ 
trario.  liene  un  hijo...  prueba  viviente  que  yo 
quisiera  poseer  en  este  instante  ;  lue^o  estoy 
seguro  de  que  Julia  le  detesta. 

Bar.  De  veras? 

Ner.  Si  no  fuera  por  eso,  si  persistiese  en  sus 
planes,  no  mequedaria  otro remedioque  rom¬ 
perme  la  cabeza  con  él. 

Bah.  {con  espanto.)  Ah! 

Man.  {vivamente.)  No  comprendo  lo  que  ten<Ta 
que  ver  con  ese  asunto  Ja  señora  baronesa. 

Ner.  Pues  se  equivoca  usted,  amigo.  Mi  prima 
a  quiere  á  usted  mucho,  señora;  y  yo  vengo 
a  suplicarla  que  se  digne  interceder  ¿n  mi  fa¬ 
vor...  y  si  es  posible,  contra  el  otro. 

Bar.  {viendo  ajilarse  el  schal.)  Dios  mió!  Se  des¬ 
pierta. 

Man.  Hablar  por  usted  ?  Muy  bien. 

Bar .( con  los  ojos  clavados  en  el  sofá.)  Si...  si...  Yo 
hablaré...  yo  diré.,  todo  lo  que  usted  quiera... 
Mas,  por  lavor,  quiero  estar  sola. 

Ner.  Permítame  usted  que... 

Bar.  (con  energía.)  Si,  sola...  lo  exijo. 

Ner.  Me  retiro,  señora...  y  puedo  contar?... 

Bar.  Si!...  Pero  salga  usted...  (d  Manuel.)  Ve  pron- 
to,  y  cuida  de.,  {conduce  á  los  dos  hasta  la  puerta . ) 
Emil.  {despertándose.)  Amigo  mió... 

Ner.  {volviéndose.)  Quién  me  llama? 

Bar.  Nadie ,  nadie. 

Ner.  Me  voy ,  señora,  me  voy,  y  volveré  á  sa¬ 
ber... 


>n.  Ena  gran  fortuna? 

R.  Escandalosa  !..  Eso  le  ha  hecho  á  mi  fio  con¬ 
cebir  la  idea  de  tenerle  por  yerno  ,  de  casarle 


Man.  {llevándosele.)  Venga  usted.. 
{vanse.) 

ESCENA  IV. 


venga  usted. 


La  Baronesa  ,  Emilio. 


con  Julia. 


Emi.  ( apartando  el  schal  que  le  cubre.)  A  mi  o- o  mi  o 
eres  tú?  e 

Bar.  Si...  yo  soy...  tu  amiga. 

Emi.  {rechazándola.)  Oh!  no,  no,  no  eres  tú.  .y  yo 
no  te  conozco...  vete.  J 

Bar.  ( atrayéndole  dulcemente  hacia  si.)  Hijo  mió, 
no  me  lechaces...  yo  le  lo  suplico,  (se  sienta.) 
Ven,  acércate...  no  deseo  hacerte  mal...  le 
quiero  mucho. 

Emi.  Te  reconozco...  Tú  eres  la  que  me  cojiste 
ayer...  10  lloraba,  y  tú  estabas  contenta. 
Bar.  Es  que  me  consideraba  tan  feliz  con  tener¬ 
te  en  inis  brazos!..  Con  calentarte  en  mi  se¬ 
no!!!  Mira,  bacía  tanto  tiempo  que  deseaba 
aquel  instante  con  toda  mi  alma!  Porque  tu 
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ni  )  "  j  ¡: 

eres  mi  hijo...  porque  yo  soy  tu  madre!!!  Dios 
mió.'  No  me  comprende!  Cuando  yo  estaba  loca 
de  dolor,  él  no  tenia  un  pensamiento  ni  una 
lágrima  para  su  madre!!  Qué  digo?  Acaso  le 
han  enseñado  á  aborrecerme...  á  maldecirme! 

Emi.  ( retrocediendo >.)  Oh!.. 

Bar.  ( calmándose . )  No  tengas  miedo...  no  temas 
nada...  ven.  ( Emilio  se  acerca  ;  la  Baronesa  le 
toma  en  sus  brazos.)  No  me  aborrezcas.  Mira, 
vida  mia,  ( abrazándole .)  una  madre  es  para  su 
hijo  como  una  especie  de  hada  benéfica,  que 
le  sostiene  ,  que  le  defiende ,  que  se  anticipa 
á  sus  deseos  y  á  sus  caprichos;  que  no  ama  á 
nadie  mas  que  á  él;  que  no  vive  sino  por  él., 
y  que  en  premio  de  todos  sus  dolores,  de  todos 
sus  sufrimientos,  de  todos  sus  sacrificios,  solo 
quiere  una  caricia!  [Le  estrecha  contra  su  seno.) 

Emi.  V  eres  mi  madre  tú? 

Bar.  Si,  tu  madre  que  te  idolatra:  tú  serás  su 
tesoro  ,  su  felicidad  ,  su  vida!  Habla,  manda... 
Qué  anhelas?  Qué  me  pides? 

Emi.  Te  pido  que  me  lleves  con  mi  amigo 
Eduardo. 

Bar.  Oh,  eso  no...  El  me  aborrece...  es  implaca¬ 
ble...  y  me  rechazaría...  A  mi,  á  quien  un 
título  sagrado...  [se  sienta  en  el  sofá  de  la  de¬ 
recha.)  Pronto  será  dichoso  con  otra!  No,  no 
me  hables  de  él,  no  me  hables  nunca  de  ese 
hombre,  hijo  inio,  Emilio  mió!  No  me  pidas 
separarte  de  mi!  ( le  toma  en  sus  brazos .  )  Si 
supieses  todo  lo  que  he  padecido  hasta  hoy!  Si 
supieses...  Pero  no;  dejemos  esto:  no  mas 
lagrimas,  no  mas  tristeza.  Quiero  rodearte  de 
placeres  ..  participar  de  tus  juegos...  Diine, 
qué  quieres  que  haga?  Mira,  yo  estaré  siempre 
tan  alegre!  tan  contenta!  ^ se  esfuerza  por  reírse, 
no  puede,  y  rompe  á  llorar.) 

Emi .  (arrojándose  á  sus  brazos.)  Lloras?  Pues  bien; 
mira,  yo  también  te  quiero,  madre  mia! 

Bar.  Tu  madre!  oh!  repite,  repite  ese  nombre... 
Es  la  primera  vez  que  le  oigo!  Tu  madre!  Tu 
madre!  [le  abraza  con  transporte.) 

ESCENA  V. 

Dichos,  Manuel. 

Man.  Señora,  señora! 

Bar.  Manuel ,  ven ,  ven  ..!  Ya  no  me  teme...  ya 
me  ama...  me  llama  ya  su  madre !  Su  madre! 

Man.  La  señorita  Julia  esláahi;  y  quiere  abso¬ 
lutamente... 

Bar.  Gran  Dios!  Emilio,  hijo  mió...  Manuel,  yo 
te  le  confio  :  llevátele,  y  no  le  niegues  nada... 
lodo  para  él.  lodo!  Pronto,  pronto...  Ah!  [Ma¬ 
nuel  se  lleva  á  Emilio  d  la  habitación  de  la  Ba¬ 
ronesa,  y  ésta  los  acompaña  hasta  la  puerta, 
que  cierra  al  punto.  La  Baronesa  permanece 
delante  de  ella  como  para  ocultarla,  cuando 
sale  Julia.) 

ESCENA  VI. 


L  ROBO 

[señalando  d  Ip  izquierda.)  después  de  haberlJ 
anunciado  á  usted.  V'o  tampoco  esperaba  est;| 
noche  semejante  visita... 

Jcl.  Es  que  va  usted  á  recibir  otra:  la  de  mi  pa¬ 
dre  :  tenemos  cita  aqui. 

Bar.  Va  á  venir?  Lo  celebro. 

Jul.  Ademas,  yo  necesitaba  salir,  distraermt 
un  poco,  después  del  horrible  acontecimienU 
que  ha  llevado  la  desolación  á  nuestra  casa. 

Par.  Qué  acontecimiento?  Qué  ha  ocurrido?  Na¬ 
da  sé. 

Jul.  Cómo!  No  se  lo  ha  dicho  á  usted  Manuel! 
Aquel  niño  á  quien  usted  acarició  .. 

Bar.  (vivamente  y  reprimiéndose.)  Ah!..  Si...  ya 
me  acuerdo...  Y  se  ha  estraviado?  lia  desapa¬ 
recido?  No  le  encuentran? 

Jul.  No  señora. 

Bar.  Es  singular. 

Jul.  Felizmente,  tenemos  indicios;  se  siguen  la 
huellas... 

Bar.  [con  viveza.)  Las  huellas?  De  quién? 

Jul.  De  una  pobre  muger...  de  una  pordiosera 
á  la  que  vieron  cerca  del  jardín...  En  ella  hai 
recaído  las  sospechas  ;  y  ya  la  persiguen. 

Bar.  Ah!  Y  creen.  .  esperan?.,  [aparte.)  Yo  m< 
muero ! 

Jul.  Ciertamente...  van  á  traerla...  Mi  padre  h; 
puesto  en  movimiento  á  todo  el  mundo ,  y  e¡ 
señor  Milner...  1 

Bar.  El  señor  Milner? 

Jul.  Si,  Eduardo...  No  sabe  usted?  Emilio  es"s 
hijo...  El  nos  lo  ha  confesado...  Su  hijo!  Y, 
debería  resentirme  de  que  nos  haya  hech  i 
misterio  de  eso...  Pero  quien  no  se  conmuev  ¡ 
viendo  su  dolor ,  su  desesperación,  al  no  en  1 
conlrar  á  su  hijo? 

Par.  Ah!  (aparte.)  Como  yo! 

Jul.  Asi,  no  puedo  esplicar  lo  que  he  sentido 
Pero  me  parece... 

Bar.  (observándola.)  Que  le  ama  usted? 

Jul.  (den  veces  mas  desde  que  es  desgraciad!  i 
Csted  misma  juzgará  al  verle! 

Bar.  (con  espanto.)  V'o  no  le  veré! 

Jul.  Si  tal.  Si  encuentra  á  su  hijo,  no  debe  sepa  J 
rarse  de  nosotros.  Mi  padre  quiere  que  habit 
esta  casa  que  usted  deja,  y  va  á  traerle:  y 
los  espero.  ■  | 

Bar.  Aqui?  El!!  Eduardo!  Yo  no  quiero!  Ah 
Corra  usted!  por  piedad!  por  favor!  Impida 
usted!..  Yo  no  quiero  que  venga!  i) 

Jul.  Cielos!  Le  conocía  usted? 

Bar.  (en  el  mayor  desorden.)  No,  no...  no  le  co- i 

.  nozco..  .Mas  no  importa...  Yo  estoy  en  m 
casa...  que  no  se  acerque...  que  busque  á  sr 
hijo  en  otra  parte...  que  me  deje!  b 

Jul-  Su  hijo!  Por  esa  turbación  cualquiera  cree- 
r  ia  que  usted  sabe... 

Bar.  (poniéndola  la  mano  en  la  boca.)  Oh!  Silencio!  k 
Silencio/  Silencio! 

I 

ESCENA  Vlf. 


La  Baronesa,  Julia. 


Dichos,  Dubourg. 


Jul.  Gracias  a  Dios  que  se  la  encuentra  á  usted! 
ai  i  que  Manuel  tenia  miedo  de  mi,  porque 
echo  a  correr  en  cuanto  me  vio. 

Bar.  Cómo!  11a  supuesto  usted?.. 

Jul.  Estoy  muy  segura  de  ello.  Y  á  dónde  va? 
Bar.  Manuel.  V  o  no  sé.,  acaba  de  entrar  por  ahi 


Dub.  Hola!  No  ha  llegado  aun?  Perdone  usted, ik 
señora.  Tú  por  aqui,  chiquita?  Yo  creia  en- i 
contrar  también  á  Eduardo.  A  i 

Jul.  ( observando  á  la  Baronesa.)  >fo,  Papá;  no 
le  he  visto.  Pero,  y  de  Emilio,  qué  se  ha  sa¬ 
bido?  i  I 


„ 


Düb*  lVada  ai,n-  Oh!  Ksa  desdichada  á  quien  acu- 

lraeila°..PUe<Jtí  lardar  en  8er  P«»a.  ?an  á 

Bau.  (con  espanto.)  A  mi  casa? 

D^!  No;  á  ,a  mia*  Aíl^s  he  querido  verla  á 
usted  señora;  porque  como  dicen  que  nos 
abandona  usted...  4  6 

i  Bar.  Si...  parlo  muy  pronto!.. 

Ji;l.  ( observándola .)  Esta  noche  quizás?  (la  Ba- 
ron  esa  la  dirige  un  gesto  suplicante.) 

Dub.  lan  pronto?  Va  que  es  menester  resignarse 
a  esa  ausencia,  quiero  al  menos  que  un  amí- 

f U 1  íf  vn e  m  P  a  c  ®  a  Usted  ,  y  será  nuestro  que- 
ndo  Eduardo.  V  o  no  me  atrevo  á  llamarle  mi 
yerno  después  de  lo  que  ha  pasado,  (á  Julia. ) 
En  pnmer  lugar,  tú  ya  no  puedes  amarle. 

Jcl.  \o  papa?  ( mirando  d  la  Baronesa.)  Daría 
mi  vida  por  dulcificar  sus  penas. 

DcMS0  ,Sün  palabras...  yo  le  daré  mi  hija...  lo 

tnrin  Vpnt  míS'  />er0  tís  menesterque  sepamos 
todo.  Entre  tanto,  nuestro  joven  doctor  re¬ 
nueva  sus  instancias... 

Jcl.  Mi  primo? 

Bar.  (con  viveza.)  El  señor  Nerval?  Si-  me  ha 
dicho...  (Julia  la  mira,  ella  baja  los  'ojos  ) 

esnUc,5  P“r,  muc!‘V.  1ue  toga /si  Eduardo  se 
csplica  ,  si  se  j  ustihca...  El  viene1 
Bar.  Eduardo/ 

Dub.  {deteniéndola.)  Permí  lame  usted  ,  señora 
que  se  le  presente;  luego  la  pediremos  á  usted 
cinco  minutos  para  arreglar...  Por  aquí..  Por 
aquí...  ( saliendo  a  buscará  Eduardo.) 

Bar.  (en  la  mayor  turbación .)  Eduardo' 

Icl.  {corriendo  hacia  ella.)  Señora! 

Bar.  No!  no!  Jamás!  {entra  vivamente  en  su  habi¬ 
tación  ;  Julia  se  detiene  junto  á  la  puerta.) 

ESCENA  VIH. 

Julia  ,  Eduardo,  Dubourg. 

Dub.  Venga  usted...  es  por  aqui.  Voy  á  presen- 
laiie  a  usted  a  la  señora...  (no  viéndola.)  Pero 
donde  está?  J 

íul .{balbuciente).  Quién?  La  Baronesa?  Yo  no 

se...  V  o...  {ap.)  Dios  mió!  No  no  atrevo  á  com¬ 
prender... 

du.  tanto  mejor,  porque  yo  no  quisiera  ver  á 
nadie,  {deja  su  sombrero  sobre  el  sofá  de  la  iz¬ 
quierda.)  V  no  se  sabe  nada  aun? 

)ub.  Como  magistrado  que  soy  del  cantón  ,  he 
dudo  óidenes ;  y  ya  deben  haber  alcanzado... 
ul.  Valor,  Eduardo! 

^du.  Valor?  Va  no  lo  tengo!  Los  pesares  lo  han 
agotado!  Este  último  me  matará! 

)ub.  Le  quedan  á  V.  amigos,  que  le  ayudarán  á 
encontrar  á  su  hijo...  que  estarán  siempre  á 
su  lado  para  consolarle  á  V. 
ul.  Perdone  V.,  amigo  mió,  si  acaso  renuevo  su 
dolor;  pero  sospecha  V.  de  alguien?  No  habrá 
¡  alguna  persona  interesada  en  perseguirle  á  V. 
en  robarle  su  hijo? 

.du.  {mirándola  con  sorpresa.)  Alguna  persona? 
Mucho  lo  temo! 
ul.  Una  mujer? 

.du.  (lo  mismo.)  Señorita... 
ul.  Su  madre  quizás?.. 

!du.  Cielos!  Quién  le  ha  dicho  á  V..?  De  dónde 
sabe..? 

ul.  Nadie...  Yo  lo  supongo. 


Be  un  hijo. 


1! 


D  n„  Una  SU‘,0SÍC¡0n'  **  <■«“ 

Edu.  Pues  bien!  Si...  Su  madre! 

Dlr.  Gran  Dios! 

Jll.  {ap.  mirando  á  la  izquierda.)  Desventurada' 
Llti.’lnlVn|anre!  í,0r°.  pueJe  ella  recamar  ese  ti- 

ím.  fLu  ?  qUn  lü  lia  neSadü  nombre, 
utu  lamilla...  ella  que  encadenada  á  mi.  Oh' 

*  me  acusen  ustedes!  Soy  libre.  La  ley  ha 
loto  vínculos  que  debian  ser  sagrados.  .  Lev 
de  perjurio  y  de  odio!  ^ 

Dub.  Entonces  hubo  divorcio? 

Edu.  No,  no! 

Dub.  Pues  qué? 

Jul.  Padre  mió,  respetemos  un  secreto... 

Edu.  Que  ustedes  deben  saber!  En  adelante,  uste¬ 
des  solos  me  retendrán  en  e»te  mundo  del 
que  he  querido  huir:  ustedes  solos  serán  mis 
amigos,  nn  íamilia;  y  si  yo  encuentro  á  mi 
hijo,  porque  yo  le  encontraré,  podré  darle  al 
menos  una  madre  que  velará  sobre  él  y  un 
amigo,  {mirándolos.)  Bajan  ustedes  los  oíos 
Acaso  me  condenan.  Pero  antes  de  juzgarme 
es  menester  oirme, 

Dub.  ( acercándose .)  Si,  si...  ya  escuchamos. 

Edu.  Ese  Chaverny  de  quien  hablaba  Nerval  esta 
mañana,  ese  hombre  deshonrado  por  un  juicio 
criminal,  soy  yo. 

Dub.  Usted? 

Edu.  Joven,  sin  nombre,  sin  fortuna,  había  con¬ 
seguido  á  fuerza  de  trabajo  y  de  valor  salir  por 
bu  de  nn  oscuridad...  Era  yo  un  médico  dis¬ 
tinguido,  según  aseguraban. — Entonces  fué 
cuando  encontré  junto  al  lecho  de  una  pobre 
enferma,  á  una  joven  ..  ó  por  mejor  decir  á  un 
ángel,  que  iba  como  yo,  á  llevar  al  infortunio 
los  socorros  y  los  consuelos  mas  desinteresa¬ 
dos.  Nos  vimos  muchas  veces ,  y  un  encanto 
hasta  entonces  desconocido,  me  conducía  sin 
cesar  al  sitio  á  donde  su  bondad  la  atraía  con 
mas  frecuencia  también  quizás!  Era  mi  único 
mi  primer  amor...  un  amor  tan  tierno,  tan  pu¬ 
lo,  que  el  cielo  debía  bendecirlo!  Yo  me  aban¬ 
doné  á  él  con  delicia!  Lefia,  que  asi  se  llama- 
ha,  Leba  parecía  participar  del  sentimiento 
que  me  inspiiaba;  y  pronto  me  dió  permiso 
Para  que  la  pidiese  á  su  padre.  Era  este  un 
anciano  muy  noble  y  muy  preocupado,  á  quien 
la  restauración  había  vuelto  á  Francia.  Yo  te¬ 
nia  confianza  en  una  reputación  qué  crecía 
con  mi  fortuna  ;  en  mi  nombre  ,  que  era  mas 
conocido  que  el  suyo,  y  en  mi  talento,  que  era 
también  una  nobleza.  Le  vi,  y  lejos  de  con¬ 
moverse  con  mis  ruegos,  con  mis  lágrimas  me 
recibió  con  un  orgullo  insolente.  Su  hija,  que 
acudió  á  nuestros  gritos  ,  abrazó  sus  rodillas- 
peí  o  en  vano!  Por  toda  respuesta  llamó  á  sus 
criados,  y  les  mandó  que  me  arrojasen  á  la 
calle.  Desde  aquel  dia,  no  le  debí  masque 
odio!  Qué  me  importaba  su  consentimien¬ 
to  ?  Yo  poseía  el  amor  de  su  hija!-— Hu¬ 
biera  podido  robarla;  esto  hubiese  sido  des¬ 
honrar  á  una  niña  que  me  amaba;  asi,  no 
quise.  Pero  cuando  supe  que  su  padre  iba 
a  casarla  con  un  inglés ,  con  un  lord  ,  solo 
por  sus  riquezas,  resolví  acabar  con  tanto 
oí  güilo,  con  tanta  locura!  I. os  seguí  á  Londres 
en  secreto;  y  la  víspera  del  dia  señalado  para 
el  otro  himeneo,  yo  la  arrebaté  á  su  familia, 
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á  sus  tiranos.  Un  sacerdote  recibió' rnuestros 
juramentos;  Julia  fué  mi  esposa!  Mi  esposa! 
Vinculo  solemne,  título  sagrado  que  ella  habia 
recibido  en  nombre  de  su  madre  ,  y  que  tres 
meses  después  repudiaba  con  desprecio! 

Dib.  Qué  dice  usted? 

Jll.  Es  posible? 

Edu.  Si ;  apenas  volvimos  á  Francia  ,  Julia  cedió 
alas  instancias  secretas  de  su  padre,  que  babia 
jurado  mi  ruina;  y  olvidando  sus  deberes  y 
sus  votos,  y  abandonándome  para  obtener  mas 
seguramente  su  perdón,  fue  á  servir  ó  la  ven¬ 
ganza  de  aquel  anciano  implacable.  Ella  mis¬ 
ma  pidió  en  su  nombre  que  la  ley  anulase 
nuestro  matrimonio;  y  yo  me  vi  perseguido  por 
aquella  familia  poderosa,  como  un  seductor, 
y  condenado  por  este  delito,  por  el  de  de  rap¬ 
to...  que  sé  yo  !  Pude  huir  entonces  de  Fran¬ 
cia ,  donde  lo  babia  perdido  todo;  pero  juro 
al  cielo  que  mi  mayor  suplicio  era  aun  el 
amor  que  Leba  babia  vendido!  —  Pronto  supe 
que  existia  una  prenda  de  nuestra  desgraciada 
unión;  un  niño  renegado  por  su  madre;  que  no 
babia  recibido  ni  su  nombre  ni  el  mió,  que 
vivía,  en  fin,  confiado  en  secreto  á  una eslraña.. 
Entré  en  Francia  furtivamente;  rogué,  derra¬ 
mé  oro,  rescaté  á  mi  bijo,  y  me  desterré  pa¬ 
ra  siempre  de  allí;  pobre,  pero  llevando  mi 
tesoro  conmigo!  Retirado,  desconocido  en  el 
norte  de  Europa,  yo  no  me  ocupaba  mas  que 
de  mi  hijo ;  para  él  ‘  oculto  bajo  otro  nombre, 
he  conquistado  una  nueva  reputación ,  una  for¬ 
tuna  nueva.  En  fin,  al  cabo  de  seis  años,  vine 
á  este  pais  por  la  salud  de  Emilio,  y  por  la 
mia...  acaso  también  por  el  deseo  de  respirar 
desde  mas  cerca  el  aire  tan  dulce  de  la  patria! 
Ay!  Yo  creía  que  las  pesquisas  de  esa  inuger 
habían  cesado :  me  engañé!  Quedábame  otra 
desgracia  que  sufrir  ,  be  perdido  mi  hijo/!  Y 
ahora  que  me  conocen  ustedes,  que  saben  mis 
secretos,  mis  faltas,  se  negarán  ustedes  aun  á 
consolarme? 

Dub-  ( tomándole  la  mano.)' No,  no.  Al  principio 
tenia  temores,  y  no  sé  lo  que  hubiera  hecho; 
pero  ahora...  Oh!  Es  usted  un  hombre  de  bien; 
es  usted  desgraciado,  y  este  es  un  título  mas 
á  mi  amistad  ,  que  será  eterna. 

Edu.  Y  usted,  Julia? 

Dub.  Vea  usted  sus  ojos  llenos  de  lágrimas;  yo 
le  respondo  á  usted  de  su  corazón  como  del 
mió.  Csted  es  libre ,  y  es  todo  lo  que  yo  que¬ 
ría.  Asi,  desde  mañana... 

Jll.  Papá...  (á  Eduardo  tendiéndole  la  mano.)  Si, 
estoy  conmovida,  y  no  debe  usted  dudar  del 
interés,  de  la  estimación...  Pero  esa  muger  á 
quien  ama  usted  quizás  aun...  si  ella  volviese  á 
su  lado  de  usted... 

Er>c.  Ella?  No,  no  ;  jamas  ,  jamas !  No:  crea  us¬ 
ted  que  nunca  la  perdonaría! 

ESCENA  IX. 

Dichos,  Nerval. 

Ner.  Tío,  tio,  vengo  á  anunciarle  á  usted... 

Eoc.  Acaso  se  habrá  sabido...? 

Ner.  Yo  no  tengo  nada  que  decirle  á  usted  ,  ca¬ 
ballero  ,  sino  al  señor  Dubourg ;  porque  sé 
todo  el  interés  que  toma  en  este  asunto  ,  y 
celebro  mucho  poderle  complacer. 


KOBO 

Jül.  Pero  dinos..! 

Ner.  Y  á  mi  prima  también...  En  cuanto  ó  usted, 
señor  mió,  yo  no  le  conozco. 

Edu.  Pero  en  fin...  Sepamos... 

Ner.  lie  aquí  lo  que  es.  Acaban  de  traer  á 
Franck,  el  criado. 

Edu.  Con  mi  hijo? 

Ner.  (ü  Dub.)  No,  tio;  solo  y  mas  afligido  que 
nadie  de  la  desgracia  del  pobre  niño:  mas  há 
hablado :  ha  hecho  revelaciones  ,  y  ahora  se 
sabe  el  verdadero  nombre  de  su  amo;  ese  nom¬ 
bre  que  esta  mañana... 

Di  b.  Si,  si;  nosotros  igualmente  lo  sabemos. 

N  er.  Ah!  Lo  saben  ustedes?  •* 

Jul.  ¡sin  duda;  y  es  eso  lodo? 

Ner.  La  mujer  de  quien  se  tenia  sospechas.... 

Edu.  ( vivamente .)  Ha  llegado  también? 

Ner.  [á‘ Dub.)  No,  tio  ;  aunque  no  puede  tardar: 
uno  de  mis  criados  ha  venido  á  escape  á  anun¬ 
ciar  que  la  habían  cojido  ,  y  que  dentro  de 
media  hora  estará  aqui. 

Edu.  Con  mi  hijo? 

Ner.  No,  señor,  {volviéndole  la  espalda.)  Parece 
que  la  Lal  pordiosera  lo  sabe  todo,  y  sin  duda 
la  conoce  la  señora  baronesa,  porque  ha  invo¬ 
cado  su  testimonio. 

Dub.  Como!  No  comprendo! 

Edu.  La  baronesa?  Y  quién  es?  Dónde  la  encon¬ 
traremos? 

Jul.  Lo  primero,  padre  mió ,  es  que  vaya  us¬ 
ted  á  recibir,  á  interrogar  á  los  que  llegan,  con 
usted,  mi  querido  Eduardo. 

Ner.  ( ap .)  Eh?  Su  querido  Eduardo?  Todavía! 

Edu.  Antes  de  alejarme,  quisiera  ver  á  esa  seño¬ 
ra,  ya  que  parece  conocer... 

Dub.  Jiene  usted  razón:  es  preciso  no  omitir 
ninguna  circunstancia.  Además  ,  nosotros  te¬ 
nemos  que  hablar  con  la  Baronesa.  Venga  us¬ 
ted,  mi  querido  Eduardo,  mi  amado  yerno! 
(con  intención,  mirando  a  Nerval.) 

Ner.  lióla!  (ap.)  Persiste  en  su  idea!  No  com¬ 
prendo  nada!  {en  el  momento  en  que  Dubourg 
va  d  entrar  en  el  cuarto  de  la  Baronesa  ,  aparece 
Manuel.) 

ESCENA  X. 

Dichos  Manuel. 

Dub.  Hola!  Eres  tú,  Manuel?  Dónde  esta  tú  se¬ 
ñora?  La  esperamos. 

Man.  Si,  ya  lo  sé...  Pero  es  inútil,  porque  noven-* 
drá...  No  puede  salir  de  su  cuarto. 

Dub.  En  ese  caso,  entremos. 

Man.  {deteniéndolos.)  No,  no  es  posible:  la  señora 
se  siente  indispuesta. 

Edu.  Ah!  Por  favor,  una  palabra,  una  sola  palabra! 

Man.  Cuando  digo  que  es  imposible!  Ahora  des¬ 
cansa! 

Edu.  Daria  cuanto  poseo  por  poder  verla.  Acaso 
vá  en  ello  mi  vida/  Hable  usted...  ¿Qué  desea? 
Oro  quizás? 

Man.  Oro,  caballero?  La  señora  no  quiere  verá 
nadie,  y  usted  no  entrará.  Ademas,  en  cuanto 
al  subarriendo  de  este  pabellón  ,  no  hay  yá 
caso,  pues  le  conservamos ;  á  la  señora  le 
gusta  mucho;  y  yo  no  alcanzo  porque  con  su 
fortuna  se  habia  de  privar  de.  . 

Di  b.  A  propósito  de  su  fortuna;  te  traigo  el  ¡m- 


DE  UN  HIJO. 


porte  de  1»  letra 
Eduardo-.  i 
Un.  Gracias!  No  k>  quier0! 


de  cambio  que  el  señor 


Man. 

Edu.  Cómo .  . 

Man  ( enmandose .)  No  señor;  yo  hacia  mal  en 
•ig;*me  á  usted  sin  conocerle ;  no  debe  uno 
par  favores  de  todo  el  mundo;  y  la  señora 
es  rica  y  feliz,  no  permite  que  yo  recurr 
servicios  del  primero  que  se  presenta. 
(ap.)  Perfectamente!..  He  aqui  un  hombre 
carácter! 

o.  Ese  lenguage...  Conque  no  acepta  usted? 
an.  No,  no  ..  rica  y  feliz !  Guarde  usted  su  oro, 
señor  Chaverny. 

Ene.  Chaverny/  Mi  nombre!  Quién  se  lo  ha  dicho 
á  usted.? 

Man.  (asustado.)  Su  nombre  de  usted?..  Es  decir.. 

Ner.  Caballero,  todo  el  mundo  lo  sabe  ya. 

Edu.  Pero,  y  aqui? 

Jul.  ( vivamente . )  Sin  duda:  yo  misma  lo  había, 
descubierto  por  Franck.  (d  Manual.)  No  es  él 
quien  se  lo  ha  revelado  á  usted  también? 

Man.  Si,  si...  eso  es...  Su  criado  de  usted! 

Den.  Es  claro'  Una  vez  que  no  se  puede  ver  á  tu 
señora,  vendremos  mas  tarde,  testarudo. 

Man.  Oh!  Mas  tarde...  ( Julia  le  hace  seña  de  que 
se  calle.) 

Edu.  Si,  pronto  volveremos.  Vengausted,  mi  que¬ 
rido  Dubourg,  porque  estoy  impaciente  por  in¬ 
terrogar  ,  por  saber...  ( vá  d  tomar  su  som¬ 
brero.) 

Dub.  Después  iré  á  ver  á  mi  notario...  (d  Julia.) 
para  ocuparnos  de  ti. 

Nf.r.  (bajo  á  Julia.)  Es  posible  ,  Julia,  que  des¬ 
pués?.. 

Jul.  (bajo.)  Llévatelos,  primo,  y  avísame  cual¬ 
quier  cosa  que  ocurra. 

Ner.  Cómo? 

Jcl.  Telo  pido  por  favor. 

Edu.  (hallando  sobre  el  sofá  el  cordon  de  pelo  de 
Emilio.)  Qué  veo!  Este  cordon  de  pelo  es  de 
mi  hijo! 

Man.  Es  de  su  hijo  de  usted? 

Dub.  Qué  idea! 

Edu.  Luego  mi  hijo  ha  venido  á  este  sitio?  Dónde, 
dónde  está? 

Jul.  (acercándose.)  Este  cordon?  (con  una  tranqui¬ 
lidad  aparente.)  Ah!  Ya  sé  lo  que  es ;  esta 
mañana,  al  quitarle  de  su  retrato  de  usted  pa¬ 
ra  copiarlo,  lo  tomé  distraída,  y  lo  traje  aqui. 
Deme  usted,  lo  uniré  al  medallón. 

Edu.  Ah! 

Dub.  bien  decía  yo. 

Ner.  Voy  al  cuarto  de  la  señora  Baronesa. 

Jul.  (con  viveza  á  Nerval.)  No,  no,  llévatelos,  ó 
no  te  vuelvo  á  hablar  en  mi  vida. 

Ner.  (sorprendido.)  Obedezco,  primita,  obedezco. 

Edu.  (al  marcharse .)  No  puedo  desterrar  mis  sos¬ 
pechas.  (canse.) 

ESCENA  XI. 

Julia,  Manuel,  luego  la  Baronesa. 

Man.  Dios  mió!  No  tengo  una  gota  de  sangre  en 
las  venas. 

Jul.  Imprudente!  Por  poco  no  lo  pierde  usted 
todo! 

Man.  (atónito.)  Cómo,  señorita?.. 

Jul.  Quiero  ver  al  punto  á  su  ama  de  usted. 


Man.  Ahora  necesita  reposo. 

Bar.  (s  o.)  Se  han  marchado?  (v¿  ¿  Julia  y 
hace  un  movimiento  de  espanto.) 

Jiv.  (corriendo  hácia  ella.)  Es  usted?  No  tema 
usted  nada  :  lo  sé  todo! 

Bar.  Ah!  no  me  venda  usted!  Silencio  hasta  ma¬ 
ñana!  Esta  noche  partiré  con  él  y  Manuel. 

Jul.  No,  no  lo  espere  usted!  Usted  se  quedará... 
ó  al  menos  ese  niño...  Es  indispensable! 

Bar.  Usted  me  perderá!  Usted  ama  á  Eduardo! 

Jul.  (con  emoción.)  Yo?  Si!  Antes  le  amaba! 

Man.  Señora,  firmeza...  Yo  la  tendré  por  usted.. 
Se  lo  prometí  á  su  padre  ,  y  lo  cumpliré. 

Bar.  Y  mi  hijo? 

ESCENA  XII. 

Dichos  ,  Emilio  ,  en  seguida  Eduardo. 

Emi.  (sale  corriendo  y  gritando. )  Ahi  está!  Ahi  está!-' 
Ya  viene,  ya  viene  mi  amigo! 

Bar.  Qué  dices? 

Jul.  Eduardo? 

Emi.  Le  he  visto  desde  la  ventana,  y  me  ha  he¬ 
cho  señas. 

Edu.  (dentro.)  Dónde  está?  Dónde  está?  (sale-.) 
Emilio,  hijo  mió!  (se  detiene  al  ver  á  la  Bar 
nesQ.)  Celia!  íq 

Bar.  (cae  de  rodillas,  estrechando  á  Emilio  en  sus 
brazos.)  Es  mi  hijo!..  Es  mi  hijo!!! 

Emi.  (corriendo  á  los  brazos  de  Eduardo.)  Amigo 
mió! 

Edu.  (abrazándole.)  No,  tu  padre  ,  tu  padre  soy! 

JuL.  (d  la  Baronesa  que  hace  un  movimiento.)  Por 
Dios!.,  (á  Eduardo.)  Confíemele  usted  á  mi,  y 
nada  tema!  (Julia  loma  al  niño  de  la  mano,  y  se 
lo  lleva  ■  Emilio  al  salir  dirije  alternativamente 
sus  miradas  á  la  Baronesa  y  á  Eduardo,  la  Ba¬ 
ronesa  se  levanta  ,  le  sigue  ,  y  se  detiene  en  la 
puerta,  hácia  la  cual  da  Eduardo  algunos  pasos. 
Manuel  se  va  por  la  derecha.) 

ESCENA  Xííí. 

La  Baronesa,  Eduardo. 

Edu.  (á  quien  detiene  la  Baronesa.)  Qué ,  señora, 
espera  usted  aun  separarme  de  él? 

Bar.  Y  yo?  Y  yo? 

Edu.  Usted  que  ocultó  su  nacimiento  á  todo  el 
mundo,  como  un  crimen...  que  le  dejó  sin 
nombre,  sin  familia,  en  manos  de  una  es- 
traña!.. 

Bar.  Ah!  No  diga  usted  eso! 

Edu.  Usted  que  le  abandonó! 

Bvr.  Va?..  \  o  que  no  tenia  felicidad  ni  alegría 
sino  á  su  lado;  que  no  recobraba  la  razón  sino 
junto  á  su  cuna,  cuando  su  sonrisa  hacia  pasar 
á  mi  corazón  muerto  un  relámpago  de  dicha  y 
de  esperanza!  No,  usted  no  sabrá  nunca  á  que 
horrible  suplicio  me  condenó,  arrebatándole 
á  mi  amor.  Cuando  me  dijeron  :  «Va  no  tienes 

hijo .  Lo  has  perdido....  te  lo  han  robado.... 

Estás  sola  en  el  mundo ,  sola  para  siempre...» 
Cuanto,  cuanto  he  padecido!  Creyeron  que  iba 
á  sucumbirá  mi  dolor...  pero  no;  yo  quería 
vivir  para  encontrará  mi  hijo...  Partí...  y  le 
he  buscado  por  todas  partes,  con  la  ilusión 
de  aplacarle  á  usted! 

Edu.  Y  ha  podido  usted  pensarlo?  Aplacarme! 
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'  á  que  titulo!  El  que  yo  le  di  á  y  del 

que  usted  estaba  orgullosa  enF^ues*  |0  ha 
repudiado  usted  luego  con  desdenV'Y'sme  ha¬ 
bla  usted  de  lo  que  ha  padecido!  Y  yo;* perse¬ 
guido,  deshonrado  por  usted...  obligado  á  huL, 
á  desterrarme  para  evitar  el  horror  de  una 
cárcel ,  cuando  solo  era  culpable  de  haberla 
amado  á  usted!! 

Bak.  fior  ese  amor  es  por  lo  que  le  pido  á  usted 
gracia,  perdón!  Perdón!  Esta  palabra  que  im¬ 
ploro  hace  tanto  tiempo...  no  la  dirá  usted? 
No  la  dirá  usted? 

Ldu.  Nunca!  Cree  usted  que  se  rompen  impune¬ 
mente  los  vínculos  que  había  formado  bajo 
la  fe  de  los  juramentos  /  Criminales  para  otra 
cualquiera,  eran  sagrados  para  usted  ,  y  e 
cobarde  abandono... 

13ah.  No;  pongo  por  testigo  al  cielo  de  cue  no 
he  cometido  semejante  crimen.  Hallábase  mi 
padre  moribnndo  ;  le  perseguía  á  usted ,  y 
quería  maldecirme  á  mi.  Fui  á  verle  en  secre¬ 
to  para  desarmar  su  venganza;  para  arrancarle 
su  perdón  de  usted  y  el  mió.  Ah!  Si  le  hubiese 
usted  visto,  animado  por  la  cólera,  pálido,  de¬ 
mudado,  levantarse  como  un  espectro  para 
acusarme  de  su  deshonor  y  de  su  muerte!  Lo 
confieso,-  entonces  carecí  de  fuerza  y  de 
valor;  caí  á  sus  píes,  juré  no  abandonarle  mas 
perderme  si  era  necesario  para  devolverle  la 
vida!..  Pidióme  mi  nombre,  mi  firma...  qué 
sé  yo?..  Usted  no  estaba  allí;  yo  no  veia  mas 
que  á  mi  padre,  á  quien  amaba  tanto...  Estra- 
víóse  mi  razón...  me  volví  loca...  y  firmé!.. 

Edu.  Firmó  usted! 

Bar.  Si,  para  salvarle!..  Y  le  perdí...  murió  en 
mis  brazos!..  Y  lo  creerás,  Eduardo?  Murió 
sin  haberme  perdonado!!! Y  yo,  pobre  muger, 
sin  esperiencia,  yo  había  firmado  su  deshonor 
de  usted  y  el  mió!  Oh!  Cuando  volví  en  mí, 
comprendí  todo  lo  que  usted  debía  padecer..! 
su  odio,  su  desprecio  liácia  mi...  Y  sin  em¬ 
bargo  ,  mi  alma  había  guardado  su  primer 
amor! 

Euu.  ¥  firmó  usted  ,  señora? 

Bar.  A  usted  amaba  también  en  ese  niño,  mi 
única  esperanza ,  y  único  vinculo  que  podía 
unirme  todavía  á  usted! 

Edu.  ( interrumpiéndola  con  emoción .)  Basta,  bas¬ 
ta  ,  Lefia :  los  dos  hemos  sido  desgraciados; 
pero  yo  no  tengo  nada  de  que  acusarme.  ( tnovi - 
míenlo  de  la  Baronesa.)  Ahora,  la  ley  que  usted 
ha  invocado,  lo  ha  roto  todo,  y  usted  no  es¬ 
perará... 

Bar.  Yo  espero  mi  perdón...  Diga  usted  que  me 
perdonará,  y  creeré  que  soy  feliz  aun,  que 
aun  soy  amada! 

Edu.  ( retirando  su  mano  que  ella  le  ha  cojido.l 
Amada!  Ah:  Si  fuese  verdad,  yo  quisiera  ocul¬ 
tármelo  á  mi  mismo!  Adiós,  Lefia!  Mi  hijo . 

Bar.  Es  el  nuestro,  Eduardo! 


¥L  nono 

Edu.  (con  energía.)  Es  mió.  -  es  natío  ttnlnn 
porque  yo  no  lo  he  al;  :  <  í  ,  "0ní 

lo  usted!  ( hace  un  movint’*  ,<  ;>  . .  va*í 

cuarto  de  la  Baronesa.)  'i  iC'a  < 

Bar.  [deteniéndole.)  Deléógas;  ns  ed 
primero!... 

ESCENA  XIV. 

í  *  \  .  qii* 

fichos ,  .Nerval,  Manuel,  luego  Duuot 

Man.  {dentro.)  No,  no ;  no  entrará  usted! 

Ner.  Es  indispensable  :  debo  avisar  á  la  s- 
Baronesa...  {sale.)  i 

Bar.  Qué  quiere  usted? 

Ner.  Ah!  Señora!  Es  usted  perdida!  Van  á  veo 
magistrados...  militares...  qué  sé  yo!.. 

Bar.  oran  Dios! 

Edu.  Quién  los  envía? 

Ner.  Esa  pobre  muger  á  la  que  hemos  perse 
do,  y  que  ha  declarado  que  es  usted  la  <¡u 
robó  el  niño. 

Bar.  Si,  si :  me  ha  visto! 

Ner.  Vienen  á  prenderla  á  usted! 

Bar.  Ah!  Eduardo,  protéjeme!  ( ahora  sale  Julio 
con  Emilio  de  la  mano.  La  Baronesa  corre  á  él. 
y  lo  loma  en  sus  brazos,  esclamando-.)  Mi  hijo 
Quién  me  defenderá?  Qué  me  quieren?  Y  nc 
tengo  nada  para  desarmarlos!....  Soy  pobre, 
pobre!!  {señalando  ú  Manuel.)  bolo  vivo  de  si 
misericordia! 

Edu.  Cielos/ 

Bar.  Si;  todo  lo  he  perdido  en  buscar  á  mi  hijo 
que  ahora  quieren  arrancar  de  mis  brazos.! 
Mi  bien  ,  mi  único  bien...  el  hijo  de  mi  alma! 
{le  estrecha  convulsivamente  contra  su  corazón.) 
¿du.  Ah!  lauto  infortunio  lo  ha  espiado  todo! 

Dub.  (en  la  puerta.)  No,  no;  es  imposible:  es  ur, 
error! 

ídu.  (á  Dubourg  que  sale  con  dos  magistrados.' 
No  se  acerquen  ustedes...  (señalando  á  Emilio.) 
Este  niño  es  mi  hijo...  es  el  suyo...  Esta  mu¬ 
ger...  {la  Baronesa,  fuera  de  si,  sigue  lodos  sus  ' 
movimientos  con  ansiedad .)  Esta  muger  es  la 
mia!  fl  jt 

ÍAR.  Ah!  1!  {se  arroja  en  los  brazos  de  Eduardo ,  ¡ 
que  la  abraza  con  trasporte,  asi  como  d  Emilio.)  í 
{ Admiración  de  tos  uemas  per  sonages.) 

]  . 

FIN  DEL  DRAMA.  N 
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